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\ mefiida que 
pusa la Feria 
TAMBIEN en esta Feria de mayo en Madrid, 

como en la de abril en Sevilla, la primera oreja 
concedida —coincidencia curiosa—" ha sido 

del toro número dieciocho de los lidiados. £1 dato 
solo, ai no fuera ya por otras circunstancias, nos 
llevaría a una comparación inevitable. ¿Cómo no, 
si ésta de ahora es la segunda gran prueba taurina 
de la temporada? 

Entonces, nos corre prisa hacer una af irmación. 
Con todo y con lo insegura que va esta Feria de 
Madrid, nos parece más animada y en ella es tán 
ocurriendo más «cosas» que las que hace menos 
de un mes presenciamos en el ruedo de la Maes­
tranza. Y casi, casi, con los mismos protagonistas. 
^Optimismo excesivo? ¿Propósito de ocultar des­
ganas o mediocridades? No. Deseo sincero de acer­
tar con una medida a medida que pasa la Feria. 
Que no alcanzó todavía acontecimientos de bri­
llantez extraordinaria« pero que tampoco se des­
peñó por el fracaso. Muchos éxi tos , que estaban ya 
al alcance de la mano, se malograron por falta de 
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una decis ión final; mas no por eso debemos dejar 
de considerarlo-* y negar un margen a la confianza. 
So sería ju.-ito hacer tabla rasa de todo lo actuado 
hasta ahora —tercera corrida— cuando hemos ad­
vertido intentos muy estimables, alentados por una 
afición que ya llenando la Plaza de las Ventas, a 
pesar de todos los pesares y no es el menor el del 
tiempo, inseguro y variable también . 

Habíamos pensado titular este comentario: «La 
Feria c o m e n z ó el lunes» , para olvidarnos un poco 
de lo ocurrido el domingo, y en vista de que la 

lidia del primer toro de don Antonio Pérez, de San 
Fernando, parecía que orientaba definitivamente el 
rumbo. Pero no fué asi. Todo quedó en la vuelta 
al ruedo que dio «Parrita» al final de una faena 
de muleta meritoria, cuya segunda parte, a base 
de naturales con la izquierda, templados y con re­
mates airosos, aun antes de cerrar las tandas con 
el de pecho, dejó el sabor de la obra bien hecha. 

L o del domingo todo fué borroso, gris, plomizo, 
como el color del cielo. Los toros de don José Luis 
de Pablo Romero, de presentación magníf ica —una 



media de más de 300 kilos—, no respondieron con 
su bravura a las ilusiones que en ellos pusieron los 
aficionados. Toros sin alegría, con más poder que 
casta, si acudieron bien a los caballos, no siempre, 
acabaron quedándose; a la espera. Corrida dura, 
con la que los toreros no estuvieron centrados ni 
a gusto. Unicamente Rafael Llórente, con estampa 
de torero antiguo, peleó bien y valerosamente con 
el primero, el más manejable; y pudo, a puro de 
destroncarlo en unos pases por bajo, emplear la mano 
izquierda y jugarla toreando y mandando al natu­
ral . L a tercera vez que entró a matar logró una es-
tocada, honda y con ella, y entre grandes aplausos, 
consiguió la única vuelta al ruedo de la tarde. 

No la tuvo lucida, aunque porfiara mucho, Pa-
quito Muñoz . No debió salir a torear. Estaba dema­
siado reciente su cogida de Barcelona para que 
pudiera admitirse que estaba restablecido y que 
había tenido tiempo de volver a entrenarse. Bien 
está ia lealtad a los compromisos adquiridos y plau­
sible su gesto de hombría ante el temor a la maledi­
cencia por tratarse de una corrida de Pablo Romero 
precisamente; pero el público no suele avenirse a 
determinados y hasta explicables conformismos, y 
se resiste a aceptar situaciones de inferioridad que 
no se producen ante su vista. 

De ahí que, aun exponiendo mucho — m á s aún 
por eia falta de faculluJes!— Paco Muñoz uo lo-
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Rafael Llórente rfc'ogc al de Pablo 
Romero con uno» pat>es por bajo 

{Foto Baldo mero) 

¥\ paseo de ias niadrilla* en la pri­
mera corrida de la Feria 

( f oto Baldomejo) 

grase ver correspondido su esfuerzo. Aun en el 
primero suyo, que iba muy suelto, compuso una 
parte de faena buena, no bien rematada con el es­
toque. No obstante, el muchacho había estado, va­
liente, y como había dado pases con buen arte y 
se mantuvo con soltura y entero, fué aplaudido sin 
regateos. 

No así en el quinto, un toro gordo, de buena lá ­
mina y salida espectacular —el famoso n ú m e r o 13, 
admirado en la Venta del B a t á n — ; que l l egó muy 
fuerte a la muleta, y que cuando Paco Muñoz , con 
afán de torear se lo l l evó a los medios, le e m p u j ó 
peligrosamente. Tampoco tuvo acierto al matar, 
y ya para entonces a los espectadores se les había 
acabado su benevolencia. 

L o peor de Rafael Ortega en esta corrida del 

Una caída com­
prometida y Paco 
Muñoz al quite. 
Por sí acaso, Ba ­
rajas, el picador 
de «Pafri ta», que 
hov actúa de mono sabio, avima al toro <-on MI >arita Foto Baldo me', o) 

domingo —lo mejor en cambio en la del martes— 
fué no irse detrás del estoque como de él se espera 
siempre, que en eso, en matar bien, reside una 
gran parte de su fama tan rápidamente adquirida. 

fe: 

Lanceó con valor y a veces con lucimiento; estuvo 
cerca con la muleta, aunque sin seguridad y sin 
mando; pero como en la prueba del estoque no • 
alcanzó la nota aguda, su actuación, aunque sin 
gran encono, fué protestada. 

Como puede advertirse hay bastante razón para 
no querer acordarse de la corrida del domingo, en 
la que se picó con demasiada furia y en la que no 
se l levó la lidia con demasiado orden. L a Feria de 
San Isidro no c o m e n z ó en domingo. 

«FALLO» A E S P A D A S 

Si en la corrida del lunes, en la que se lidiaron 
los toros de don Antonio Pérez, de San Fernando, 
no ocurre un tan manifiesto «fallo» a espadas como 
el que tuvieron los matadores que componían «1 
segundo cartel, a estas horas se hablaría menos d« 
la mansedumbre del toro corrido en segundo lugar 
y un poco m á s de las muchas cosas buenas —bas­
tantes— que realizaron «Parrita», Paquito Muño» 
y Manolo González . Pero lo que empezó bien. J 
mantuvo entonado en ocasiones, acabó mal. y 'a 
euforia inicial acabó por desvanecerse. Tampoco? 
por tanto, la Feria c o m e n z ó en lunes. 

¿Toda la culpa, absolutamente toda la culpa, del 
ganado? Posiblemente, seguramente, no. Acaso to* 
dos los toros lidiados no resultaran buenos para «• 
ganadero; pero cuatro de ellos sí lo fueron para lo* 

Rafael Llórente at aba con *u primer toro de un" 
«jran estocada 

(,'l/>«m.' d i l naturai fior Antonio i n ^ r o ' 



tirarlo. L a Presidencia —contra el eríetrio de los 
que protestaron airadamente - obró bien. (Cuando 
se planteó un caso distinto —en la corrida def 
martes— de un toro de Buendía, cojo y derrengado, 
el Presidente, a la menor insinuación de los espec­
tadores, ordenó la salida de los cabestros). 

A cambio de esto, y aun del sexto, más viejo 
que manso y con m á s facha que hechos, hubo dos 
toros francamente bravos y nobles: el quinto —ex­
traordinario en el primer tercio y muy bueno para 
el torero, a pesar de su presencia, sus arrobas y sus 
defensas bien desarrolladas— y el cuarto; y otr^s 
dos que si tardearon en los caballos llegaron a la 
muleta con buen temple; tales primero y ter­
cero. 

No fué , según eso, por ahí la quiebra de la segun­
da corrida de la Feria . Ni tampoco por la labor de 
los toreros en cuanto a torear. ¡Ah! Pero a la hora 
de matar... Si «Parrita», en el primero y en el cuar­
to; Manolo González en el tercero y Paquito Mu­
ñ o z en el quinto tienen mayor fortuna o más deci­
s ión con el estoque, ni el primero, ni el tercero, ni el 
cuarto, ni el quinto se van con las orejas al deso­
lladero. E l público estaba deseando pedirlas. 

Kl ftexl» toro levantó en vil© a picadores y a caballos 
{ ipunu- del natural per Antonio Castro) 

l n lance de Rafael Ortega Paco Muñoz pasando de muleta 
í Foto Baitiumero) a su primero A { Foto Baldomero) 

lidiadores de «a pie». Hagamos la excepción del 
segundo y del sexto y no nos alejaremos mucho de 
la verdad. 

Si el segundo, manso, burriciego, que fué conde­
nado a banderillas negras, y que acabó aculado a 
las tablas y difícil , no hubiera tenido la contra­
partida del quinto, cabría pensar que la carnada 
de egte ag0 ¡e salía a don Antonio Pérez con mal 
estilo. Mas si establecemos el contrapeso conve­
niente —partida en tablas - no cabe pensar sino 
que en una ganadería larga nada tiene de ektraño 
ine un toro salga huido y cobarde. T a l , efectiva-
n»ente, fué el mencionado segundo de la corrida del 
•unes. De nada val ió la intel igentís ima brega de 
«Pinturas» —aplaudida en justicia para ponerlo 
en suerte. 

El de don Antonio Pérez se espantaba ante 
••s picadores y fué de ver los esfuerzos que 
fealizarQn el propio «Pinturas» y «Cadenas» para 
anderillearlo. Llegó a la muerte peligroso, defen-
tendose en tablas y a veces arrancándose descom-

Pnestamente. Bastante hizo Paco Muñoz con pa­
sarlo de muleta, librarse de las tarascadas, y ma-
^r'» con más decoro que el burriciego merecía. 

er«> en una lidia que era imprescindible hacer; por-
1Ue fomo el anitihal no estaba cojo ni sin pitones, 
no •'óste precepto reglamentario que autorice a re-

Paco Muñoz en ua mo­
linete de rodillas 

{Apunte del natural por 
Antonio Casero] 



Tuvo que contentarse con aplaudir pases y faenas que levantaron entusias­
mo; pero que se fué diluyendo en la espera de que los toros rodaran por la arena 
al fin. Verdadera lást ima, porque el entusiasmo es contagioso y porque, por 
ejemplo, «Parrita», que ya en su juventud va siendo de los viejos, toreó con 
un aplomo, con una finura, con un sitio, mejor que nunca. No parece que para 
él la temporada casi empieza ahora. A su primer toro le acosó , cerrándole to­
dos los resquicios por donde pudiera escapar, y luego le dio dos tandas de na­
turales precisos, sin peso, rodando la muleta baja y en giros de clara armo­
nía. «Parrita» había caldeado el ambiente de toreo del bueno. L a estocada cayó 
desviada; pero aun así^ como el final fué rápido, los espectadores todos, no unos 
cnanto?, como a veces ocurre, le instaron a una m á s que airosa y merecida 
vuelta al ruedo. 

Por el orden de esta primera fué su segunda faena. E l toro, de menor apa­
rato que los otros, t o m ó bien las varas, y después del susto que le dió a «Pa-
rreno», y que nos d ió , porque el momento fué de gran e m o c i ó n , quedó todavía 
con genio, pero suave, de buen son. «Parrita» lo unció a su muleta, enérgica 
y ligera a un tiempo, y volvió a mandar .en una tanda de redondos y de nata» 
rales con l a izquierda, abrochados apretadamente con los de pecho. Si limita 
la faena es posible que lo hubiese podido matar mejor y no hubiera cortado la 
racha de aplauso» que había ido festoneando su labor con la muleta. Aun tra­
zó unas manolettnas muy c e ñ i d » , manoletinas que todavía a él se le admi­
ten; pero que ya se va advirtiendo que no gustan como antes. (Caso Rafael 
Ortega en la corrida del martes. Y es que la manoletina va bien como adorno, 
tal como tas dió «Parrita»; pero no como pieza fundamental y repetida de una 
faena.) 

L o cierto es que «Parrita» hubo de entrar a matar hasta cuatro veces, y 
por ahí se le fueron las ganancias legitimas obtenidas durante toda la tarde. 
Fué aplaudido, naturalmente; pero esta vez los aplausos los agradeció desde el 
tercio. 

Algo semejante le ocurrió a Paquito Muñoz con el toro castaño, gordo, bien 
armado, bravo y noble que saUó en quinto lugar, y en el que pudo hallar com­
pensación plena a la mala suerte de que le correspondiera de primeras el «fo­
gueado». Tan sereno estuvo en esta ocas ión, tan dueño del lance, tan intentan­
do una faena que no cabía, aun después de ser. perseguido angustiosamente, 
que cuando cayó el manso sonaron en ho­
nor del diestro de Paracuellos largos y cá­
lidos aplausos. 

Le llegaba la posibilidad de remontar 
la tarde en el quinto, y en él se empleó 

Un momento torerísimo de Manolo 
González (Apunte del natural^ por 

Antonio Casero) 
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«Parrita» toreó muy bien al natural. Con suavidad. Rematando muy bien lo> 
paneí, ( Fotos Baldomero) 

Paquito Muñoz con arte, con valor, diríamos que hasta con rabia. Y asi 
le fueron saliendo los naturales ligados, los pases de pecho autént icos —pa­
ses forzados para salir del embroque con un toro que se c o m í a la muleta— 
y unos impresionantes molinetes con las rodillas en tierra en terrenos de tori­
les, donde el toro pesiaba mucho, y de tanto m á s mérito cuanto que el torero, 
a cada esfuerzo, resentido de la herida reciente, cojeaba m á s . Pero tampoco 
Muñoz acertó a matar pronto, floja aún la m u ñ e c a derecha; lo que m o t i v ó la 
exhibición del cartel en que se autoriza el uso del estoque simulado. (Aunque 
la verdad es que Paco Muñoz no lo uti l izó en ninguno de sus dos toros.) 

Por esa falta de remate a su labor, por ese no corresponder con el estoque 
a la faeaa, se esfumó aquí otro éxito,'resonante ya casi totalmente consegui­
do. L a causa fundamental —ese «fal lo» a espadas—- de que esas tantas cosas 
buenas que vimos en la segunda de Feria no desembocasen en la gran corrida 
de toros, de toros, que pudo ser. 

De parecida manera lo que iba también para oreja en el tercer toro se que­
dó a Manolo González en una salida a l tercio; aunque ya en el sexto, un toro 
grande y viejo, la cosa fué distinta, pues aquí Manolo Gonzá lez , al que tanto 
jalea y -mima el público de Madrid, su público incondicional, no puso en el 
empeño ni siquiera voluntad. Y entonces ya no fué la frialdad, sino el enfado. 

E n las dos corridas que ha toreado hasta ahora Ma­
nolo González —le faltan otras dos— el sevillano no 
ha dado todo el rendimiento exigible a quien viene a 
esta Feria en plan de muy primera figura y con m á s 
corridas que nadie. De la del lunes sal ió entre protes­
tas. E n la segunda ya la gente e m p e z ó a no admitirle 
ese «quite del perdón» que otro gran torero puso de 

Paco Muñoz i u-
ohando con el «fo-
g u e a d o » { Foro 

• 

* * 



«Paurrita» ea el cuarto toro, de don Antonio Perca {Apunte del natural^ 
por Amonio Casero) 

E n el quinto, Pa* 
quito Muñoz «se 
la jugó» y dio pa­
ses de pecho tan 
forzados y t a n 
fuertes como éste 
( F^ i ) Bnldomero) 

moda. Toda la gracia, todo el ritmo,* toda la preci­
s ión de unos lances floreados y ceñidís imos en qoe 
a veces aparecen confundidos el toro, el torero y su 
capa en vuelo elegante, no bastan a llenar una Fe­
ria . Y Manolo González , salvo ese p i r de quites le­
ves, alegres, toreríshnos en que ba puesto a l a gente 
de pie, no ba justificado su posición actual en el 
toreo. 

Se abrió la esperanza con los tres o cuatro pa­
ses por bajo con que tanteó al tercero de Antonio 
Pérez, y luego de rematarlos bien esperó desde lejos 
con la muleta en la izquierda. F u é buena la faena, 
preciosista, coloreada, pimpante, con esa personali­
dad rica en matices de la figurilla menuda que apa­
rece y desaparece sin saber c ó m o entre los cuernos. 
E l públ ico , como en la corrida del 2 de octubre de 
la temporada pasada, estaba otra vez con su tore­
ro* Pero no apareció el matador y al cabo de tres 
pinchazos y tres intentos de descabello las palmas, 
agradecidas desde el tercio, ya habían perdido mu­
cho brío . 

También el martes toreó Manolo González ai 
mismo aire de empezar bien y no acabjpr. Dos fae­
nas valientes, aunque sin demasiado reposo, a los 
dos de Buendia, que embisteron bien,' con nervio, 
con casta, y ese quite de clamor en el tercero. Pe­
ro sin á n i m o de pelea, sin redondear una labor, sin 
dar ese do de pecho que las corridas de toros están 
necesitando. Antes, un antes de no "hace muchos 
años , a determinados toreros se les esperaba; pero 
ahora no hay tiempo. Hay demasiada prisa. 

He aquí c ó m o por el estoque, por los fallos con 
él estoque, se han malogrado en las dos primeras 
corridas de la Feria de San Isidro ocasiones muy 
propicias. Y como precisamente por el estoque sube 
el tono en la tercera corrida., y ya en el toro que 
hace el número dieciocho de fos lidiados se conce 

den las primeras ore­
jas, y hasta un torero 
sale en hombros, se­
paremos también nos­
otros en dos jornadas 
nuestro comentario 

Manolo González en uno 
<ie los naturales, ron la 
izquierda a su primer to­

ro ( Foro Baldomi ro) 
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Las corridas de l/e 
En la tercera se lidiaro 
resé» de Buendía por Manoi 
González. Manolo dos Santoi 

y Rafael Ortega 
H a s t a el «limero dieciocho de lo 
lidiados no se concedió la primera orei 

de la Feria 

No obstante que el tiempo amenazaba 
lluvia, la Plaza volvió a llenarse. Los 
espectadores iban prevenidos con sus 

gabardinas y sus paraguas 

Las cuadrillas hicieron el 
paseo descubiertas, en re­
cuerdo de « J o s e l i t o » , 
muerto hace treinta años 
en Talavera de la Reina 

. . . . i . " 
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Manolo González en 
su p r i m e r o (Foto 

BuldomeTo) 

Manolo González sale 
achuchado por el de 
Buendía a l rematar 
un natural (Foto B a l ' 

domero) 

v • 

Á 
E l quite de Ma­
nolo Gonaal** 
en el tercer tor» 
{Apunte del na­
tural por Anto­

nio Casero) 

M a n o l o i » 4 
Santos en el **' 
gundo de la 
r r í d a l ^ f ^ 

damero) 



ría de San isidro 

l ina verónica ne R:i 
Cael O r t e g a (Foto 

Baldomcnt) 

Ü n pase peculiar 
¿el torero portu 
gués (Foto Baldo-

mero 

(Antonio Casero 
ha captado e s e 
pase en un apunte 

del natural) 
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E l quinto toro de 
Bnendia, que sa l ió 
derrengado, hubo 
de ser retirado al 
corral (Foto B a l 

damero) 

Dos Santos en ua 
quite {Foto B a l -

damero) 

Rafael Ortega ini 
ciando la faena al 
tercero ( Foto Balda-

mero) 

Rafael Ortega, . 
después de la 
estocada al sex­
to toro del que 
le concedieron 

las orejas 
{Apunte del na­
tural, de Anto 

nio Casero) 



JULIO A P A R I C I O en las VENTAS 

Julio Aparicio, el gran torero madrileño, llega mañana a las Ventas en la plenitud de sus facultades artísticas 
y en la continuidad de una campaña de triunfos. Su presencia en los carteles de la feria de San Isidro lleno de ta 
manera la expectación de los aficionados, que hace ya días que se agotaron las localidades para presenciar el 

extraordinario acontecimiento 



L«h» t»ay«faír* f b f iofrtm* e » U V>«ta <iel Batán. Seafewi*^ 4b i«quirr«la a derecha, el «rnor f«M«« frprt^ntauale 4« !« Empresa en S e v Ü b ; ¿ « a 
Stnyii y émn S a é ^ a g o B ir^t» , De pie, lo« mávorale» de Um §*mmitfiaM é t €«itxátea OaSadbe, i*ai»I« Romer©, £ic«Mlera Cdlva, Buetoái^ U* ' 

Antas ia Irires í f V./t> í ««a) 

SABIDO es que la Comisión de festejos del Ayun­
tamiento de Madrid ha ofrecido un perga­
mino al ganadero que durante las corridas de 

San Isidro presente el toro más bravo, y la entrega 
de la cantidad de cinco mil pesetas al mayoral de 
la ganadería. 

Aunque la intención es digna del mayor elogio, 
pues aquél la lleva en s í el meritorio deseo de re-
valorizar al elemento primordial del espectáculo, 
estimulando al propio tiempo a los ganaderos, es­
timamos, sin embargo, que para discernir el alu­
dido premio hubiera sido m á s acertado el nombra­
miento de un jurado compuesto, por ejemplo, de 
un ganadero, un aficionado de solvencia, un cri­
tico, un torero retirado y un veterinario. 

Por votac ión popular nos parece difícil otorgar 
justamente el premio al toro m á s bravo y com­
pleto en la lidia. L a masa de votantes, sugestio­
nable y 'poco práctica, puede inclinarse por un 
toro espectacular o dejarse influenciar por la faena 
del torero u otras cualesquiera causas, sin prestar 
minuciosa atención a la res en sus movimientos 
ofensivos y defensivos, en sus reacciones y en su 
cumplimiento en todos los tercios, especialmente 
en el de varas. Y asi pudiera darse el caso que por 
votación popular resultase premiado un toro fran­
camente mediocre, dejando al margen otro infi­
nitamente mejor. E n fin. detalles son és tos fá­
ciles de corregir en sucesivas ocasiones; pero como 
nos hemos desviado del tema principal de este 
reportaje, volvamos al punto de partida. 

Durante la visita a la Venta del Batán —indis­
cutible acierto del Ayuntamiento y de la E m ­
presa de la Plaza de toros de Madrid—, después 
•ie recorrer las dependencias y examinar las co­
rridas, aprovechamos el momento de hallarse re­
unidos los mayorales para hacerles las tres pre­
s t a s siguientes 

¿Qué toro del lote que ha traído a Madrid, 
peleará mejor con los caballos? ¿Cuál será el más 
^ci l para los toreros? ¿Y el m á s completo y. por 

tanto, el que puede llevarse el premio? 
No hubo posibilidad de obtener respuesta a las 

anteriores interrogantes. Los siete mayorales —el 
de Buendía trae también a su cargo la corrida de 
Bartolomé— que han venido a Madrid con las 
corridas y novilladas de la semana de San Isidro 
no consideraron pertinentes las preguntas. Mejor 
dicho, eludieron socarronamente aventurarse en 
contestar categóricamente sobre un tema tan 

O P I N A N L O S m A Y O ñ m i f 

¿Que toro de su 
corrida le agra­
daría obtuviese 

el premio? 
aleatorio —por aquello de que acerca de la bra­
vura nada hay seguro—, en vista de lo cual hu­
bimos de encauzar la encuesta por diferente de­
rrotero —aunque al fin y al cabo con el mismo 
fondo—, resumiendo las tres preguntas en una 
sola, a la que los mayorales, ya m á s tranquilos, 
se brindaron amablemente a contestar. 

¿Qué toro de su corrida le agradaría obtuviese 
el premio? 

Siguiendo el orden por el que han de lidiarse 
las corridas y novilladas, el primer interviuvado 
fué el mayoral de la ganadería de don José Lu i s 
de Pablo Romero, llamado Antonio Moreno, na­
tural de Sanlúcar la Mayor, provincia de Sevilla. 
E l joven y s impát ico Antonio, sí bien remoloneó 
al principio por temor al rapapolvo de su amo 
—¿verdad, don José Luis , que no lo tomará a 
mal?—, terminó por señalar al toro «Gitanillo», 
número 43, negro bragao. 

Severiano García, de Robliza de Cojos, provin­
cia de Salamanca, mayoral de la ganadería de 
don Antonio Pérez, de San FemandOi hombre du­
cho en estos menesteres, no d u d ó un momento, 
mostrándonos sus deseos de que el toro que le 
agradaría consiguiese el premio fuera «Mllañero», 
negro zaino, marcado con el n ú m e r o 1*. U n buen 
mozo y quizá el de m á s romana de la corrida. 

Manuel Bernal, de Villamanrique de la Con­
desa, provincia de Sevilla, mayoral de la vacada 
de don Joaquín Buendía, hombre sencillo y cam­

pechano, puso sus preferencias, después de medi­
tar unos momentos, en el toro «Balconero», n ú ­
mero 33, negro bragao. 

Manuel Martin, de Aznalcollar, provincia de Se­
vil la, conocedor en la ganadería de don Clemente 
Tassara, indicó al toro «Bailarín», bicho fino y de 
buen corte, negro zaino y s eña lado con el n ú ­
mero 10. 

Plác ido Rodríguez, vecino de Monterrubio de 
la Sierra, provincia de Salamanca, mayoral en la 
vacada de don Manuel González , puso sus ilusio­
nes en el novillo «Fogonero», número 33, de pelaje 
colorao, y con nota superior. 

Toribio Marcos, de Moraleja del Peral, provincia 
de Cáceres, conocedor en la ganadería de don An­
tonio Escudero Calvo y hermanos, antigua de A l -
baserrada, e m p e z ó en tono humorista queriendo 
salirse por l a tangente con chistosas ocurrencias, 
que hicieron las delicias de sus compañeros . Pero 
después , en serió , dijo que ten ía gran fe en el no­
villo «Coriano», n ú m e r o 42 y de pelo cárdeno. 

Domingo Pérez, de Vil lavieja de Yeltes, pro­
vincia de Salamanca, mayoral de la vacada de la 
señora viuda de Galache, dijo que no sería para 
él una sorpresa s i el novillo «Lunarejo», n ú m e r o 58, 
negro lucero, bicho que ni pintado se puede hacer 
m á s bonito, se llevase el premio de l a bravura. 

Otra vez Manuel Bernal, que trae a su cargo, 
a d e m á s de las reses de Buendía, las de don Felipe 
Barto lomé, nos hizo reseñar como probable ga­
nador a un toro de este ú l t i m o señor, «Pelof ino» 
de nombre, n ú m e r o 39, negro entrepelao. 

Por ú l t imo , consultado el experto mayoral de 
la Plaza, Paco Parejo, mani fes tó que todas las 
corridas es tán dentro del tipo de su casta, sin poder 
predecir qué toro podrá llevarse el premio de la 
bravura, porque de cada una de las ocho ganade­
rías anunciadas forzosamente sa ldrá a lgún bicho 
puntero. 

¿Acertará a lgún conocedor en sus velados pro­
nóst icos? ¿Verá cumplidos sus deseos? Nos alegra­
ría que todos viesen satisfecha su i lusión, aunque 
ello no sea posible. 

Una vez celebradas las ocho corridas y reali­
zada la votac ión , daremos cuenta del resultado. 
Mientras tanto, nuestras s impat ías hacia los entu­
siastas y abnegados mayorales, alma en muchos 
casoj. de las vacadas bravas, y de los que casi 
nuuca el públ i co se acuerda. 

* * E V A 



* A V I S T A D E T E N D I D O * 

RASGOS Y PERFILES 
DE LAS PRIMERAS 
CORRIDAS ISIDREÑAS 

El optimista esto satisfecho. — Bichos de 
ferdacf. -Cuando cap ía liovia. -Uorente, 
cen buenas ¿ganas. - ftespeto imponente.— 
Paquiío Muñoz y ia pizarra.—17 secundo 
día.-<ÍWiía> y su vueíta al ruedo.-Deta 
lies p/níorescos. —La tercera corrida. £/ 

meiodioso Dos Sanios.—Bafael Ortega 
y su triunfo 

¿Resumen «e la corrida de los «pa 
blorromero»^ Pues machos picado* 

res rodando por la arena, 
{Apunte del natural por 

Amonio Casero) 

£1 primer festejo de la Feria lo presenciaron Aparicio y «Litri» desde una barrera. Hubo h:tsta 
un intento de ovac ión; pero «Litri», que sonríe al fotógrafo, como sabía que boy jueves era el día 

de su presentación en Madrid, quiso esperar y escapó de su localidad 
(Foto Baldomcro) 

LA primera corrida de San Isidro coincide coa el 
partido Madrid-Aüétko A pesar de ja compe­
tencia futbolera la Plaza está llena; pero llena 

hasta los topes o, como se decía antes* con graciosa 
hipérbole, "hasta el asta de la bandera". A nuestro 
lado hay un muchacho listo y con ganas de diver­
sión, que explica so "travesura": 

—-En cuanto me enteré que esto empezaba a las 
seis me dije, digo: "Puedo ver casi el primer tiem­
po del partido." Con que salgo y me voy a Cha-
martín. Y desde ailí be cogido un taxi... Va ga-

Hace viento. ¿Cuándo no hace viento en la Plaza de las Ventas? Matadores y subal­
ternos se preocupan de mojar con agua de los botijos los capotes de brega 

(Foto Baldo mero) 

buenos jacos que sacan los alguacilillos. Y luego le llega 
el tumo al ganado: 

—3Qué toros!... Estos sí que son bichos de verdad. 
Hay muchos forasteros —no llamaremos a los simpáticos 

visitantes por su remoquete' cateteril—. Alguien saca un 
pañuelo para llamar la atención de un desconocido que 
ocupa un asiento distante, y en seguida corrige: 

—¡Estoy pidiendo la oreja antes de tiempo! 
Un viejo aficionado comenta: 
—Todos ios años llueve en las corridas de estas fes­

tividades. Es algo tradicional y ritual. Y eso que en la 
iconografía del Santo figuran los bueyes de ia labranza 

A Rafael Llórente, el torero de Barajas, no le arredran 
los pelotazos en el pecho —que sufrió dos, y grandes—. 
Se apoya un momento en la barrera después de los "tan-
taranta nes" Y con la muleta consigue poner ia buena ban­
dera de la tarde. 

Por cierto que, al dar Rafael la vuelta al ruedo, un 
admirador le arrojó una bota de vino y el espada no ta 
recogió; pero le hizo señas ai "moreno" de que bebería de 
la bota al despachar su otro toro, lo mismo que esos ar­
tistas a los que les piden ia repetición de un número y 
volteando una mano dan a entender que todavía queda 
mucho programa y saldrán luego. Pero el caso fué que 
Llórente no pudo echar el trago prometido, porque en ei 
otro bicho no hubo vuelta. 

El respeto que imponen los ' pablorromero' se nota bien 
en la rapidez con que los peones buscan el abrigo de los 
burladeros y en la inquietud de los monosabios, que no 
hacen alarde de tranquilidad y tancredismo como otras ve­
ces, porque se hallan siempre, siempre, con ei muelle elás­
tico de la mano dispuesto para saltar la barrera. Las fie­
ras no son para andarse con bromas. Él público no se cansa 
de aplaudir estas estampas de exposición, estas ilustracio­
nes de una perfecta descripción formal del toro bravo o 
toro de lidia, pero sólo en lo externo. 

Cuando Paquito Muñoz sale a matar, una negra pizarra 
avisa con Manco trazo de yeso que, por prescripción fa­
cultativa, el espada es autorizado para que use un estoque 
simulado, ese de aluminio o de madera enfundada en pa­
pel de estaño, que ya sólo se reserva para estas ocasiones 
y que es como un handicap al revés, como una disminu 
ción de peso en la mano del matador. Tras el molinete 
que dió de rodillas, Paquito se dolió y se resintió de su 
reciente herida. Apenas puede correr. Cojea. Se lleva repe­
tidamente los dedos al lugar del vendaje... Los espectado-
res se dividen en dos bandos. Unos, elogian el pundonor 
del diestro, que no quísq ampararse en un parte de knr -
sibilidad, y otros, que preferirían que se hubiese quedado 
en la cama. 

Los "pablorromero" rasgan capotes con las afiladas astas 
y alguno se queda con ia muleta sobre el testuz, como s¡ 
se tocara con una mantilla sangrienta. El público mani­
fiesta un extraño júbilo cuando las cabezas, bien uraudis 
y poderosas, levantan en vilo a los pencos, y grita: ¡Ha­
cía tiempo que no veíamos esto!"... 

Rafael Ortega defraudó en esta ocasión; pero al día si­
guiente se sacaría la espina. Al llegar el quinto toro 
mienza d desfile de los concurrentes, y la primera ta"1' 
termina, como para justificar la festividad, con pitos, con 
muchos pitos isidreños, que no suenan a dulces carami­
llos sino a silba estrepitosa. 

nando el Madrid. Y aquí, ¿quién ganará?... Voy a pasar 
una tarde estupenda. 

Empieza a llover. Los espectadores, que habían «M upada 
su localidad con demasiado adelanto, abandonan sus asien­
tos y se refugian en los túneles de acceso. Ei muchacho, 
que estaba dispuesto a divertirse a todo trance, muê rra 
un rostro ligeramente ensombrecido. Pero en seguida vuel­
ve a sonreír y anuncia: 

—No hay que preocuparse... «Serán cuatro gotas!... 
En Cuanto escampa y hacen ei paseo ias cuadrillas ei op­

timista a ultranza elogia la planta de ios toreros y los Tanibién termina con pitos la segunda corrida, donde 



titara una clase de gimnasia y todo e! graderío wc 
torna parpadeante y aleteante. 

Han salido las cuadrillas destocadas El aficionado 
pregunta ai profano: "¿Sabes por qué es eso?"... 
Y luego, con una emoción un poco solemne, el 
aniversario de la muerte de "Joseiíto" sirve para 
recordar al gran torero y para evocar "aquellos 
tiempos". 

En la arena húmeda quedan las huellas Jt ios 
caballos como el negativo de lee cascos, y ios tore­
ros tienen que afirmar bien las zapatillas para no 
sufrir resbalones. E l aire húmedo es vibrátil, como 
una antena, y recoge en verdadera caja de resonan­
cia todo lo que se dice en el ruedo, cuando los 
toreros "hablan" a los toreros. De pronto hay ins­
tantes, zonas de silencio, donde la expectación crece 
y se condensa y donde se manda callar chistando 
con muchas eses: "jSssss?"... "¡Sssss!". Manolo Gon­
zález se perdió por eí estoque, y sólo se salvó con 
el andalucismo de sus verónicas sandungueras, re­

beberás, piropeantes. En la faena de muleta de su 
primero, un trozo de la roja franela, que se rasgó 
y cayó sobre la arena, parecía el premio anticipado 
dt un clavel. Pero no hubo nada de eso. Sólo ci 
empujón que un peón le dió al toro moribundo 
para ayudarle a rodar. 

Por primera vez en la Plaza de Madrid *e aplicaron 
en la corrida del lunes la» banderillas negras que 
han sustituido a las de fuego* Pero, ¿ on eficaces? 

(Foto Baldomero) 

sólo "Parrita", gran empaknador de los pases en serk > 
f> serio, logró dar la vuelta al ruedo con su aire de mu­
chacho que ha crecido demasiado pronto. Paquito Muño/, 
con dos molinetes de rodillas —y a pesar de la herida re­
ciente y del «fuerzo del día anterior—, levantó por unos 
instantes la baja temperatura de una tarde sin viento, per*» 
sin alarde* de los fenómenos, Eso, y unas verónicas se-
villanísimas de Manolo González, fué lo único que de ve­
ra; quedó en el recuerdo de la corrida. 

En lo pintoresco, cabe señalar que los rehiletes tenían 
los arpones embotados, porque no se clavaban ni "a h 
i i tres", que dicen lo* flamencos. Por primera vez salie­
ron, no a relucir, sino a ensombrecer, las negras banderi­
llas de infamia y castigo, las velas enlutadas, los blando­
nes de) oprobio "Más que negras, son denigrantes', dijo 
un espectador Y le aplaudimos el luego filológico... El 
presidente mandó detener a alguien del público; pero lue-

st sintió generoso y dió contraorden a los guardias. Es»» 

^n gran par de «Michelin» en la corrida del 
lunes 

{Apunte del natural por Amonio Caser") 

Esto no es ya de la primera corrida, fes de la segunda. También los toros de don Antonio 
Pérez, derribaron «a modo» 

(Fo íó Baldomero) 

ocurría porque la gente no estuvo conforme con que se 
lidiara el más que "reparao" de la vista, francamente bu­
rriciego, segundo toro. Estuvo la res a punto de atrope-
llat grave y seriamente a Paquito Muñoz, con lo cual se 
reprodujo la bronca de la disconformidad con el criterio 
de la presidencia. En el fondo, todo este apasionante jaleo 
dt nuestra Fiesta le añade sal y pimienta, o quizá su po­
quito de vinagre. 

El toro cuarto salió, corriendo detrás del banderillero 
' Parreño". Este le arrojó los palos, pero como la fiera 
ni» se detenía, el peón se arrojó ai suelo y fué salvado 
por su instinto de conservación, que es lo mejor de lo 
bueno. "Se ha caído en la cara del toro' ... "No, s í ha 
tirado al suelo deliberadamente", discutían en el tendido. 
Pero mientras tanto "Parreño" respiraba a gusto. 

Salen los morlacos con el lomo lleno de arena. A cada 
temblor del morrillo despiden una nube de polvo, y los 
recelosos se preguntan. '¿Oc dónde sacan estos animatitos 
tanta arena?"... Los banderilleros ponen los rehiletes como 
alfileres en un acerico. 

En cambio el tercer día empieza bien. Aunque el cíele 
está encapotado y los tendidos, llenos de gabardina, uc 
nen color de toldo, sólo se registran aguacerillos sm im­
portancia. Es muy bonito el momento en que la gente em­
pieza a ponerse las prendas contra la lluvia, como si prac-

Dos Santos, que manchó la blancura plateada de 
su traje con la sangre de sus toros, es lento, cere­
monioso, melodioso y tiene personalidad. Brindó al 
público una de las veces, y la mancha negra de la 
montera en el ruedo era como un gato arrebujado 
que espera tranquilamente la llamada de su dueño. 

AI quinto toro, totalmente desriñonado, se lo tu­
vieron que llevar ios cabestros, que se quedaron por 
un momento indecisos ante la puerta de los chique­
ros, como deseosos de transformarse en toros bravos 
y de poder ser lidiados. El quinto "bis" buscaba 
el salto de la barrera, y llenaba el callejón de pre­
venciones y de recelos. El festejo acabó con luz de 
anochecido, no porque se prolongara mucho, sino 
a causa de la grisura del cielo; pero se iluminó 
con el triunfo de Rafael Ortega, que volvió a ser 
el torero —nosotros lo dijimos antes— macizo y 
poderoso, lleno de sabor clásico.y antiguo, con ma­
no cargada de pólvora y dinamita en las verónicas, 
citando de lejos y aguantando con la muleta igual 
que en las láminas de la vieja La Lidu. y ganando 
orejas y ovaciones por su manera de tirarse a matar, 
volcándose, vaciándose a todo riesgo, marcando los 
tiempos... i Antología viva de la suerte! 

A L F R E D O M A R Q U E R I E 



RAFAEL 

ÜKTEGA, 
I m e j o r 

matador de 
una época 
El cloro triunfo de Rofoel 
Ortega en lo Plazo de los 
Ventos es de los que no 
necesitan comentario. Ma­
tar dos toros de dos vola­
piés enormes, tros faenas 
apretados y macizos de 
torero a lo antiguo, mon­
dando y cargando lo 
suerte; cortar los dos 
orejas del l idiado en el 
úl t imo lugar de la co­
rr ida del martes y salir 
en h o m b r o s por la 
puerta grande, es ya 
lo patente que le con­
sagra definitivamente 
como un gran torero 
y el mejor matador 
de todo una época . 

Rafael Orteqa v i s t i é n d o s e de 
luces 

Ra^aci Ortega con las dos ore­
jas drj toro de Buendia, l idia­
do el martes en la Wonumen-

tal de las Ventas 
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Don j » 9 é Lttih de P«-

Hierro i e P a U » Romero 

PIRA abrir ta semana tic Sao isidro «ino a Mar 
drtd la presiigutóa divisa seviiiana de don 
José Luís de Pablo Romero con seis toros 

irreprochablemente presentados y, en genera!, no­
blotes —jugados el domingo, día 14—. a los que. 
no obstante. ie$ faltó la codicia y la pujanza pro­
pias de los clásicos y afamados pablor romeros 

Rompió Plaza "Gitanillo", número 43. negro 
bragao, de bonito tipo y. al parecer, sin vista por 
el ojo izquierdo. Tomó ta primera vara recargan-
ib: a la segunda acudió con alegría, saliendo 
suelto, cerno igualmente hizo en las tres siguien­
tes. Sin embargo, el loro fué a más. pasándola! 
último tercio doblando muy bien por los dos la­
dos y acudiendo a la muleta celoso y noble. 
Aplaudido al ser am irado, dió "Cilanillo un 
peso en ranal de 273 ki'.os. "Chalequero ", núme­
ro 7. negro zaino, aprieta en la primera «ara: re­
carga más proporcionando un batacazo en la 
segunda:* empuja y derrite} también en la tercera, 
volviendo después la cara. Toma, obligándole, 
otro puyazo, derribando y saliendo suelto, y 
cvnbiándole de terreno aceptó nuevo picotazo 
sin gran codicia. Toro soso y man sur ron, que 
frenó en el centro de las suertes. Dió un peso de 
301 kilos. "Caobo", número 2. negro y bravo, re­
cibió seis caricias de tos picadores, todas en el 
mismo tercio, marchándose de la primera, derri­
bando en las segunda y tercera y demostrando 
poca tuerza en la cuarta y en la quinta. En la 
última le introdujo el varilarguero un regular 
trozo de parió. Llegó el toro a la muleta pronto y 
a egre. siendo mal toreado y con excesivas pre­
cauciones. Pesó este animal, al que el público 
aplaudió. 302 kilos. Doraditonúmero 55. cár­
deno, de hermosa estampa, es saludado con una 
ovación por su trapío y por; lo bien que dob'a 
cu los capotes. Con los montados pelea bravamen­
te en el mismo terreno, recibiendo cuatro «aras 
con alegría y codicia. En los cuatro encuentros 
recargó, derribando en el primero y dejándose. 
en el último, meter el palo a placer. Toro bravo 
) (Socüón. que. a consecuencia del último puyazo. 
,teSó a la muerte quedado. Pesó 348 kilos. "Cua 
pelón . número 13. cárdeno, con cuajo y magni 
Hcas hechuras, fué recibido con fuertes aplausos, 
ti loro, a pesar de su corpulencia, acusó poco 
P^r . resultando Mando de manos. Recargó y 
derribó en la primera vara, cumplió en la según 
da y acudió voluntarioso a la tercera, en la que 
Perdió totalmente sus fuerzas. Toro bien hecho y 
noh!e. que pasó al final con media arrancada. Dió 
en la romana este bicho, cuya presentación vo' 
ytó a ser aplaudida en el arrastre. 300 kilos. Y 
íarzatero". número 45. negro entrepelao. acudió 

Promo al primer cite del picador, volteando al 
taco y saliendo suelto del encuentra De otros 
u,alro picotazos se escupió, y en otro terreno 
aceitó un sexto puyazo, en el que le introduje-
ÍOn n>á$ de una cuarta de palo, quedando éste 
enhebrado en la herida. Mal lidiado el bicho, llegó 
'̂ último tercio defendiéndose, pero sin malicia. 

Pesó 33& kilos. 

De las tres primeras corridas 
de S A N I S I D R O 

LAS RESES 
y su 

RESULTADO 
Boa Antonio Féres 

Hierro de Antonio Pérex 

(flato Cono) 

Hierro de Buenáut 

La segunda corrida, celebrada el lunes 15. fué 
coa reses de don Antonio Pérez, de San Fer­
nando. 

No tuvo suerte don Amonio en esta ocasión. 
Sus bichos, con edad, romana y trapío —la co­
rrida salió a un promedio de cerca de 28 arro­
bas—, mansurronearon más de la cutenta. con la 
sola excepción del lidiado en quinto lugar, de 
nombre "Volatinero", castaño y bien armado, su-
periorisimo en todos los tercios, que pasó al 
desolladero entre los entusiastas aplausos de la 
multitud. "Receloso", número 13. negro zaino y 
abanto, dobló las mano» en la vara del reserva. 
De la segunda se marchó, cayéndose en la ter 
cera. El toro llegó a la muleta mansote f con 
poco gas. pero sin dificultades. Pesó 306 küos. 
Desastroso", número 9. negro bragao y listón, 

salió rebrincando del primer picotazo, rehuyen» 
do después la pelea con los caballos. Por su co­
bardía inauguró las banderillas negras —en sus­
titución de las de fuego-., que. dicho sea de 
paso, nos parecen completamente ineficaces, pues 
ni restan poder a9 toro ni sirven para avivar su 
mansedumbre, Al final llegó el bicho refugiándo­
se en tablas y peligrosilla Pesó 310 kilos. "Caje-
tillo", número 6. negro, acudió bravo a los ca­
potes, apretando y derribando en el primer, pu­
yazo. Del segundo salió huido, y obligándole 
tomó un tercero, recargando, y un cuarto, volun 
tarioso. Toro lardo y de corta arrancada en el 
ultimo tercio. a9 que llegó agotado. Oió en canal 
266 kilos. "Burrero . número 49. negro, tomó un 
relilonazo. dando en tierra con el jaco y mar* 
chándose de la suerte. Otra vara, escupiéndose de 
la reunión. En distinto terreno vuelve la cara, y 
echándole el caballo encima recibe un picotazo, 
del que sale huido, tomando luego dos puyazos 
más de cualquier manera. Manso para los caba­
llos, fué para la muleta suave y fácil. Peso 332 
kilos. "Volatinero' . número 3. castaño, se portó 
desde un principio como bueno. Derrotó en un 
burladero, lanzando al aire las tablas, y acudió 
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a la primera vara con bravura, derribando al 
caballo. En la segunda recargó, metiendo los rí­
ñones y descubriéndose, asi como en i» tercera 
y en la cuarta. Toro alegre, con cuta y noblote, 
que llegó superior a la muleta. Aplaudido en el 
arrastre, pesó esto gran bicho 314 kilos, y "Ml­
lañero , número 12. negro zaino, con siete u ocho 
primaveras sobre la piel y magnifico trapío, salió 
a la arena echando las manos por delante. Cum­
plió en seis varas, obligándole en casi todas, de­
rribando en la tercera y marchándose en las 
otras. Toro pesado y manso, que llegó di final 
con menos de mecha arrancada. Pesó 364 kilos. 

* * * 
Para la tercera corrida —martes, dia 16— se 

encerraron seis toros de don Joaquín Buendía. de 
Sevilla, antes del conde de Santa Cotoma». tercia 
das. tinos, bravos y nobles, de tos que sobresa-
íKfon ¿xtranrdmarlamente los jugados en prime-
re» segundo > sexto tugar e&oedatmente el se­
gundo. "Bakonero" de nombre; numeto 33. au­
téntico toro de bandera por su bravura, su tem 
pie, su codicia y su docilidad. Hasta el móntente, 
el toro más bravo y completo de la Feria. Y di­
fícil será superarle. 

La corrida, en su totalidad, fué brava; alegre y 
noble, prestándose a cuanto con ella quisieron 
hacer tos espadas. 

"Currilo". número 56, negro mulato, que abrió 
Plaza, tomó tres varas con codicia, acusando 
poca fuerza. Llegó a la muleta muy bravo y muy 
nob e. Dió un peso de 266 kilos. "Bakonero'. nú­
mero 33. negro bragao. fué un toro excepcional. 
Recargó con furia en tees «aras, creciéndose al 
castigo, y resultó en todos tos tercios bravo, ce­
loso, alegre y dócilísima Ovacionado en el arras­
tre, pesó "Bakonero" 267 kilos, '^ribelto \ núme­
ro 24. negro bragao. peleó en varas de manera 
magistral, dando muestras de su casta. Arrancóse 
siempre desde largo, recargando y durmiéndose 
en el caballo, sin hacer caso de lo» capotes. To 
mó tres varas, empujando con agallas y dejándo­
se castigar. ¡Otro gran toro! Uegó al final bravo, 
con mucha casta; pero quedándose algo en les 
viajes por haberse entregado demasiado en los 
caballos. Pesó 263 kilos. •Bizcocllitó,. número 76. 
cárdeno, recargó en la primera «ara; apretó asi­
mismo en la segunda, en la que le introdujeron 
el pato, y arrancó un poco más tardo a la ter­
cera, perdiéndose el casquiilo y la arandela en 
el boquete anterior. Al final, bueno, pero sin tan­
ta alegría como ios anteriores. Pesó 256 kilos. 
"Gañafote . número 67. negro y precioso, fué re­
tirado por suponérsele cojo, saliendo en su lu­
gar "Africano", número 93. negro y gordo, de la 
ganadería de don José Escobar. Tonto este toco 
tres varas, recargando en las tres y derribando 
en la pimera. El toro, con casta, fué a más. cum­
pliendo bien «n todos los tercios. Pesó 296 kilos. 
Y. por último. "Cazoieio*. número 33. negro bra­
gao. resultó bra(vo y codicioso en «aras —tomó 
tres con gran alegría— y suave y nobte en la 
muleta. Pesó 300 kilos. 

AREVA 



Las corr idas del 
Ayer, m i M e s , se lidiaron seis toros de 
don Clemente Tassara, por Papito Muñoz, 
Manolo González y Manuel dos Santos 
Tarde de mucho viento y toros de 

mal estilo 

¡Víanolu do« Saíi.lo* saluda a PiHjuito Muñoi 
á] lf*v}:ar a la Pla^a 

DE Manuel dos Santos, e l torero portugués que 
adonde quiera que va le sigue una corte en­
tusiasta de aficionados lusitanos, pudiera de­

cirse que no había toreado en Madrid. Cierto es 
que aquí, en el mes de mayo anterior, bahía con­
firmado su alternativa, y cierto también que había 
asistido el 2» de octubre a l a de Rafael Ortega, que 
la recibid de manos de Manolo González . Pero en 
la primera técasión l l egó con unas graves lesiones 
en las rodillas de las que luego fué curado, aunque 
le hizo interrumpir l a temporada; y en la corrida 
del 2 de octubre, apenas se echó el capote a la es­
palda para hacer un quite, resultó cogido y herido 
de importancia. E n realidad» Manuel dos Santos 
permanecía inédito para el público madri leño que 
apenas si sabia de él otras cosas que los éx i tos 
obtenidos ú l t imamente en Méj ico; éxi tos de tal 
naturaleza que los propios diestros aztecas no va-
eflaron en reconocer —ellos, tan apegados a sus 
prestigios— que había sido el triunfador de l a 
temporada. 

No es de extrañar por tanto que l a presencia de 
Manuel dos Santos en las Ventas despertara ex> 
pectación. Se repetía el mismo cartel del día del 
doctoreo de R a W l Ortega, los mismos toreros y 
los mismos toros, de los que se conservaba un re­
cuerdo gratís imo y que facilitaron el triunfe del 
mano a mano a que por l a cogida del diestro porta* 
gnés quedó reducida aquella fiesta. Y las Ventas 
vo lv ió a llenarse, no obstante la amenaza de l a 
lluvia que, por fortuna taurina, no l l egó a caer. 

Manolo dos Santos respondió plenamente a la 

Manolo González en la faena de muleta a s-u 
sseiiundo 

Manolo Gonxálee entran­
do a matar a) quinto 

expectación despertada. E r a ya el segundo toro. 
Manolo González , en el primero, no había logrado 
superar el tono en que se venía desarrollando la Fe­
ria . F u é Manolo dos Santos quien dio la pauta de 
esta corrida, l a m á s completa y la m á s alegre de 
las que estamos presenciando. 

Aplaudido ya en los lances de salida y en un quite, 
acogida su presencia con ese rumor de tendido qoe 
advierte los acontecimientos, t o m ó banderillas y 

i).», ¡santo* pasando de mu­
leta al tercero de la tarde 



F e r i a de San Isidro 
con estilo fácil y elegante clavó tres pares llegando 
muy hien a la cara y dando a la suerte e m o c i ó n . 
¥a tenía al públ ico ganado cuando, con muleta y 
estoque brindó ante la Presidencia. • 

E l de Buendia, que acosaba ¿a buena solera de 
Santa Coloma, estaba pronto y bravo. U n toro con 
casta al que había que torear, y Manolo dos Santos 
}o hizo no ya de un modo emocionante —como va-
liente ya se le conoce bien; es de ios toreros que 
están «calados»—, sino de una manera reposada, 
artística, tomando al toro de frente en el natural 
enganchándolo suavemente y mandando en un pase 
largo y hondo. Desde los primeros tanteos ya se 
presintió la enjnndia de l a Caena que fué desarro­
llando sin precipitación, y sin esos paseos que tanto 
desligan y tanto deslucen muchas labores buena de 
mochos buenos muleteros. 

Así fué Dos Santos trazando su pieza magistral. 
Fué luego el adornarse en unos pases por alto, es» 
pecie de manoletinas; pero con La muleta suelta y 
llevada en una sola mano y todo en la medida de 
a» gran conjunto. P inchó una vez, y dejó una es­
tocada ligeramente tendenciosa, que hizo necesario 
el descabello. Se pidió insistentemente la oreja; 
pero el Presidente no accedió . De haber ido de otra 
manera la Feria es seguro que lo hubiese hecho. 
Pero, ya Dos Santos, que entre aplausos vibrantes 
daba la vuelta a l ruedo, había sentado sus reales, 
y bien gallardamente, en la primera Plaza del mundo. 

Fué excelente su otra actuación en. el toro de E s ­
cobar, que sustituyó a uno de Buendía . Dos Santos 
volvió a banderillear y a clavar tres pares impre­
sionantes. Pero el toro de Escobar —sobrero y 
corraleado— ya no embis t ió con temple. Dos 
Santos hizo lo único que cabía hacer: consen­
tirlo, ahormarlo, hasta lograr —con m á s celo el 
torero que el toro— dar otros pases buenos y matar 
pronto. L e ovacionaron y aquí ya le quedó abierto 
definitivamente un amplio crédito. 

£1 otro éxito de la tercera corrida, la m á s alegre 
de la Feria, lo consiguió , y también absolutamente, 
otro de los «nuevos» : Rafael Ortega. A él le ha 
cabido el honor de cortar las primeras orejas y salir 
en hombros en estas, corridas de San Isidro. 

Ortega había estado valiente; pero un tanto atro­
pellado en» el tercer toro —le correspondió el mejor 
lote-, al que m a t ó de una buena estocada, eje­
cutando la suerte con gran limpieza. Fué ovacio­
nado v dió la vuelta al ruedo. 

Un natural de Manolo do« Santos 

Pero su triunfo rotundo l l egó luego. Toreó con la 
capa valientemente, y m á s le lucirían los lances si 
no acentuase excesivamente la cargazón. Con la 
muleta c o m e n z ó también nervioso; mas poco 
a poco se serenó y la ú l t ima serie de naturales 
en el centro mismo del ruedo fué de las más ceñi ­
das y justas que se han dado en estos festejos de 
San Isidro. 

Luego l legó el momento culminante que queda, 
-n el recuerdo de los aficionados. Se co locó a la 

distancia justa, l ió y echó abajo la muleta, dejó 
que el toro se fijase en ella, y entonces arrastró 
-iiavemente el pie derecho —como si 1© hiciese 
resbalar por una superficie pulimentada y dejando 

ir el cuerpo junto al estoque c lavó hasta la em­
puñadura en lo m á s alto del morrillo. E l de Buen­
día r o l ó con las patas por alto y los espectadores 
vaciaron su emoc ión contenida en una ovación 
imponente que llevaba, el eco hasta muy lejos. 
Hasta donde se ha remontado eomo «matador de 
loros» el torero de la isla de San Fernando. 

Ofre vmx ¿e fveree el rumbo 

E l ritmo ha vuelto a quebrar en l a corrida de ayer. 
Una tarde nublada, de mucho viento y una corrida 
de don Clemente Tassara terciada, y con mal estilo. 
Han ido bien a los caballos; pero para los toreros 
han sido desabridos, inciertos. E l cuarto y el sexto 
-—quizá éste tuviese a lgún defecto en la vista—, 
peligrosos. 

Peones tan duchos como «Pinturas», Bernal y 
Femando Gago, han sido perseguidos de mala ma­
nera en oleadas impresionantes. L a lidia del sexto 
ha sido una alarma constante» 

E l segundo —aunque luego haya pesado m á s que 
el primero— ha sido protestado ruidosamente. To­
dos han sido recogidos de cabeza, pero la del se­
gundo era insignificante. 

Manolo González , a quien la gente ha chillado 
mucho y a quien no han querido tener en cuenta 
nada de lo que ha hecho en su primero «se la ha j u ­
gado» de verdad en el cuarto. H a salvado achucho-
mes imponentes y no ha vacilado en usar una y 
otra vez la mano izquierda. Pero ya el público es­
taba descontento de los días anteriores, y las opi­
niones se han dividido acaloradamente. Tanto, que 
después de lograr una buena estocada, de la que ha 
doblado el toro, no ha podido dar l a vuelta al ruedo. 
H a salido un par de veces al tercio y la discrepancia 
se ha manifestado de una manera rotunda. 

Por esta vez, los intransigentes no han tenido 
razón. 

Otro tanto le ha ocurrido a Paco Muñoz, que ha 
toreado bien con la derecha al primero de la co­
rrida y ha porfiado y ha dado pases con la izquierda, 
buenos los de pecho y hasta manoletinas. Mató de 
un pinchazo y una estocada. 

E n el cuarto, que adelantaba mucho y que embes­
tía descompuesto, Paquito se ha limitado a quitár­
selo de delante Las protestas han arreciado. Los 
espectadores han exteriorizado su mal humor por 
el rumbo general de la Feria* 

Dos Santos, que es al ún ico al que el públ ico ha 
respetado, ha banderilleado bien al tercero; y ha 
hecho una faena larga, mejor l a segunda parte en 
la que ha ido centrando al de Tassara, que la pri­
mera. H a sido muy aplaudido; pero como la esto­
cada que s iguió a uu pinchazo quedó atravesada, 
el premio se redujo a la salida a l tercio. 

E n el quinto ha hecho un quite con el capote a la 
espalda, muy ceñ ido , que le ha valido una gran 
ovac ión , y a l sexto, peligroso y de lidia difícil , le ha 
trasteado entre coladas y lo ha matado pronto. 
No era posible esperar otra cosa. 

Así , en un ambiente de desilusión termina la pri­
mera parte de esta Feria . 

I 

u ta» aa d> lutrlela d» Paquito Muño/, a! primero rvlyí Huldoinrro 



GOft 

ídolo de Madrid por el hechizo de su arfe 
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H I C E TREINTA AIMOS QUE 
SUCUMBIS) J I I S H I T O EN 
T A I AVER A DE LA REINA 

«Joselilotf- en 
un adorno 

HACE ahora. exactaiK^nte, los treinta a ñ o s de 
uno de los sucesos de m á s volumen en los 
anales de la Fiesta e s p a ñ o l a . En la tarde del 

domingo 16 de mayo de 1920 s u c u m b i ó «Joseli to» 
en Talavera de l a Reina. 

Esta í e c h a es de tan intenso relieve en la v ida 
contemporánea, que sirve de referenciaí a otros 
sucesos. Y no hay aficionado maduro que a l evo­
car el drama no recuerde a i detalle el momstito 
de estupor con que se en te ró de l a noticia: «Yo 
estaba en el ca fé . . . » «Yo me en te ré al terminar 
mi trabajo . » «Yo recibí la sorpresa en el tran­
vía. » «Yo supe lo ocurrido a i llegar a casa, y 
creí que era ment i ra . . .» Todos, todos realzan, con 
su vivaz r ememorac ión , l a importancia del ines­
perado acontecimiento,. Y en verdad que hay que 
haber vivido aquella é p o r a para darse cuenta de 
la honda emoción que l a muerte del gran torero 
produio en el á n i m o dé* todos. 

La repercus ión del suceso en la Prensa p e r i ó ­
dica fué tan extraordinaria como l a noticia sor­
prendente. «El Liberal», per iódico de l a m a ñ a n a , 
ialtó abiertamente a la Ley del Descanso domin i ­
cal lanzando, a las seis d© l a m a ñ a n a de l l u ­
nes 17, un n ú m e r o extraordinario, con cinco gran­
des planas dedicadas a l a cogida mortal del 
maestro. Justificaba el diario el desafuero ale­
gando la magni tud de l caso, cual era l a muerte 
de «Jcselito», ai que a t r i bu í a el cronista el rango 
de rey de ios toreros, diciendo, textualmente: «El 
toro, el ganadero, el empresario, las Piezas y los 
toreros eran cinco enunciados, pendientes de los 
cinco dedos de l a diestra mano de ese rey.» Era 
verdad. La af i rmación del ta l cronista era exac­
tísima. Era absoluto el mando sobre l a Fiesta del 
torero, insigne por fueros! de su ciencia, de su 

Foto de « Jose l i t o» en su primera época de novi l lero 

arte, de su dominio, virtudes todas que p a r e c í a n 
Hacerle invulnerable en el ruedo. El diario madr i ­
leño «El Sol», que j a m á s publicaba informaciones 
taurinas, c l aud i có ante la noticia bomba con dos 
planas repletas de detalles del suceso luctuoso. Y 
«A B C», con alarde informativo de gran fuste, 
ded icó a l a corrida doce planas, dedicando pre­
cisamente la portada a l a cabeza del toro «Bai-
laor» , causante de la muerte del espada i n o l v i ­
dable. Mucho ex t rañó , a l a sazón , este detalle. 
¿No era lógico que en esa primera p á g i n a del 
per iódico campeara un retrato del diestro famó­

se? No, un sagaz periodista d é l a casa a p u n t ó 
y dec id ió , que en l a gran tragedia talavercna, el 
personaje excepcional « r a , precisamente, e l toro, 
ese toro incre íb le , capaz de dominar y echar por 
tierra, de un solo golpe, toda la ciencia c l á s i ca 
del toreo, acumulada en e l l idiador maravilloso,. 

¡Toro «Boálaor»! Mucho se ha hablado de este 
toro, vencedor del gran torero. Se dice que era 
p e q u e ñ o . S e g ú n se mire. En la canal p e s ó 266 
kilos. . . Hoy es ese un peso m u y decoroso. En­
tonces era deficiente. Pero, ¿y l a edad? «Bailaor», 
toro famoso de l a Viuda de Ortega, t en í a los c in ­
co a ñ o s corridos, y un recelo p&Hgroso, de tipo 
excepcional. Sal ió a la Plaza rehuyendo los caba­
llos y hubo, José, de someterlo a l e s c u a d r ó n de 
garrechistas con unos lances por bajo, magistral 
receta para e l asunto. El an imal desarmaba a los 
piqueros en l a embestida, y a s í apenas llevó cas­
tigo, y a l sentir muy poco el hierro, pudo dejar, 
sin brega casi, cuatro caballos muertos sobre la 
arena. Detalle es és te que demuestra bien a las 
ciaras el duro nervio del animal . Cuando toca­
ron a banderillas estaba el toro y a «de alivio». Ei 
«Cuco» y Cantimplas no pudieron en ..arle por l a 
cara n i una sola vez. A la media vuelta, y sa-
kendo de e s t a m p í a , colocaron los palitroques,' 
uno a uno, con lo que dicho e s t á que hubieron 
ue hacer, ante l a descompuesta cebeza del mor­
laco, muchas m á s pasadas de las que correspon­
den a l a ordenada l id ia , que siempre se l levaba 
a las ó r d e n e s del gran maestro. 

José s a l i ó en busca del toro, que en el trance 
final se h a b í a c í r i n c h e r a d o en la doble querencia 
de las tablas y un caballo muerto. Allí, t ranqui­
lamente, como siempre, j ugó el diestro l a muleta 
con sabios pases de t irón, ejecute des sobre l a de­
recha, con natural empalme del estoque. Quiso 
cambiar de mano, y a i hacerlo, casi ante los p i ­
tones de la fiera, fué acometido d é improviso y 
calado por e l bajo vientre, sobreviniendo el shoc 
t r aumát i co , del que p a s ó a l a muerte. Eso fué 
lodo. Por capricho fué a Talavera, y a l lá perd ió 
l a v ida . ¿Por q u é ? Porque sal ió a l redondel é l 
loro del drama, que unas veces se Uc ma «Perdi­
gón», y otras «Pocapena» , y en otras •Bai laor» , 
V otras «Islero», y se encarga de mantener el ca ­
rác ter t rágico de l a v i r i l Fiesta e s p a ñ o l a . 

C U R R O CASTAÑARES 

1 
Cogida de «Jose l i to» en 
Talavera de la Reina 
{Apunte de R i c a r d o 

M a r í n ) 
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tA \ D U U A 0 / l DEL DOHlñlUO EN B A n r E l í l \ A 

^eses íJe dofi F r a i í c í s c o H i d a l g o y h e r m a n o s pnra 
Pablo L i ú a m i i í f U i m o l ü Vázqfiiez Antonia Ordmip/ 

Pablo Lalanna en su faena al cuarto, del que le concedieron ta oreja 

Por primera vez en Barcelona. J al cuarto novillo; |iii^ier»ín las han-
dcríllas negras que han sustituido a !as de fuego. La? ^a a elavtti 

ñete lyle ia-

Pablo Laianda da la vuelta al ruedo 

C A S ÜL S 
lidiar el dorrun^ E STO pensamos al ver lidiar el 

los señores don Francisco Hidalgo 
ocurre lo que con las torres de las 

biendo desafiado las lunas dei viento, a 

iltimo en las Arenan seis novillos de 
> Hermanos, pues con algunas castas 
que nos había el poeta, las cuales, ha-
a.ban por rendirse a su gran pesadum­

bre. Estas reses, 
perteneció —una 
tueron. 'Hubo dos 

de la que íue en Itjano 
parte-— a don Gregorio 
novillos francamente buey 

je uan 
a r r a nc a 
mostrar 

ueno de t; 
ida realízt 

da »ué 
c uarto 

ipenor 
ruido. 

>rcceuie 

liempc- ganader ía de Adalid y luego 
ampos, no son ya sombra de lo que 
;s —el cuarto y til sexto—, a los que 
U.tdo a las de pólvora, y lodos ellos, 
las, quedándose en el centro de la 
dosc siempre asaz reservones, 
x cha da y notabi l ís ima faena que P a -
abor- amenizada poi la música y ter-

al sobrino de Marciai la oreja y una 

leteril de 
< que no 
pinchazo; 

•oluntad, 

Manólo Vázqut 
tuvo premio c 
. Pero hubo • 

ai tercer bi 
oreja porque 

elta al ruede 

dentia y algunos c 
ina con e! sable i 

la P laza , ¿Para qué ha-

OON V E N T U R A 

Un lance de Manolo Názqnez Cogida, sin consécueac ias , de Antonio Or-
d«'»aez 

l n pa^e apretad»» de \ntonio Ord^ñez 

file:///ntonio
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E n realidad, no se puede hablar de «Fe r i a de San 
Isidro» hasta el año 1948 o, si se ms apura rmicho 
hasta el 1947- Pero corridas de San Isidro hubo 
siempre a lo largo de este medio siglo, aunque, como 
vodrá observarse en esta relación, no tenían el rango 
le extraordinarias que ahora alcanzan. Alguna vez 
-oincidian con las del abono normal; otras veces 
ron la tradicional de la Beneficencia. Mas siem­
pre, antes y ahora han aetuadn en pilas figuras 
preponderantes de la torería. A n t a ñ o , tós torero* de 
más categoría exigían en sus eontraío* -la p r imeré 
le abono» y las de San Is idro. 

Las corridas celebradas eu esta primera mitad 
del siglo son és ta s : 

1901. Mayo 16. M a r t í n e z . Fuentes. «Bombi t a 
Chico», «Algabeño*, «Machaqui to» . 

1902. Mayo 15. Pablo Romero. «Conejito», «Boro-
bi ta Chico», «MachaquitO'). 

1903. Mayo 16. Miura . «Quinito», «Algabeño) . 
«Bombi t a Chico». (Cogida de «Bombi t a Chico»), 

1904. Mayo 15. Veragua y López Navarro. Mon­
tes, « B o m b i t a Chico», «Machaqui to» . 

1905. Mayo 15. Benjnmea y uno de Ibarra . «Qui-
ni to». Fuentes. 

1906. Mayo r6 . Pablo Romero. Fuentes, Montes, 
« B o m b i t a Chico», «Machaqui to» , 

1907. Mayo 15. Surga. Fuentes, «Bombi t a Chico», 
«Machaqu i to» .—Mayo 16, P é r e z de la Concha. «Co-
nej i to», Vicente Pastor, «Regate r ín» . 

1908. Mayo 15. Surga. «Quinito», «Bombi ta» , «Ma­
c h a q u i t o » . — M a y o 17. Santa Coloma. «Lagart i jo*, 
«Machaqui to» , «Gallito». 

1909. Mayo 17. Corr ida de Beneficencia. Cuatro 
de Veragua, cuatro de Santa Coloma y uno de 
Surga, para «Bombi ta» , «Machaqui to» . «Cocheri to 
de Bi lbao». 

1910. Mayo 15. No hubo corr ida este d ía . Se sus-
pendió por dus veces. 

1911. Mayo 14. Pablo Romero y dos de Trespa 
lacios para rejones de Casimiro, padre e hí ju, «IVIa 
chaqui to) . Pastor, «Gallo», Gaona.—-Mayo 17. 
Miura. «Machaqui to» . Pastor, Gallo, Garc ía Malla , 
que t o m ó la a l ternat iva . 

1912. Mayo 15. Aleas, \ d 5 o m b i t a » . Pastor, «Ga­
l l i to» .—Mayo ró . Mar t í nez . «Bombi ta» , «Gallo», 
Gaona.—Mayo 17. Miura . «Bombi ta» , Pastor, «Ga­
llito», Gaona. (En esta corr ida fué herido grave­
mente Pastor en el segundo toro y «Bombi ta» fué 
conducido a la en fe rmer ía lesionado en un pie. De l 
tendido del 3 le arrojaron algunas almohadillas.) 
Mayo 19. Cuatro de Concha y Sierra y dos de Sur­
ga. «Gallito», «Regater ín» , Gaona. 

1913. Mayo 15. Dos de Contreras y buatro del 
m a r q u é s de L ien , para «Machaqui to» , Vicente Pas­
tor, «Cocheri to de B i lbao» .—Mayo 17, Santa Co­
loma. «Machaqui to» , Pastor, «Gal l i to».—Mayo 18. 
H e r n á n d e z . « B o m b i t a I I I » , Gaona, «Gallito». 

1914. Mayo 14. Mar t ínez . Pastor, «Gallo», «Jo-
selito».^—Mayo 15. Benjumea. Pastor, «Gallo», «Jo-
seli to». 

1915. Mayo 15. Sal t i l lo. Pastor, «Gallo», «Joseli-
to», Posada.—-Mayo 16. H e r n á n d e z . «Gallo», Malla , 
Paco Madr id . 

1916. Mayo 14. Salas. Gaona, «Cámara», «Celi-
t a » , — M a y o 15. Gamero Cívico. Gaona, «Josel i to». 
Belmente. 

1917. Mayo 14. Tres de Contreras y tres de Cam­
pos, para «Joselito», Belmente, « F o r t u n a » . — M a y o 15. 
Pablo Romero. «Joseli to», Belmente-, «Saleri». 

1918. Mayo 15. Benjumea. Gaona, «Josel i to». 
« F o r t u n a » . — M a y o 16. Gamero Cívico. Gaona, «Jo­
selito», «Saleri».^—Mayo 17. Corrida de Beneficen­
cia, en la que se l id ia ron seis toros de Santa Co­
loma y dos de Contreras, para Gaona, «Jose l i to- , 
«For tuna» , «Camará». 

1919. Mayo 15. P é r e z de la Concha. Gaona., Beb 
monte, Domingo González («Dominguín»). 

L A S n i R R I l U S l)E SAñl I S I D R O 
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1920. Mayo 15 Cinco (U doña Carmen de Fede­
rico y uno de .Mffftna Oai vev. «•b>*elito». Belrnonte, 
Sánchez Mejías. ¡En ests- rórrida, al ir a l>iindar 
«Joselito», le tiraron alrauIvSÜM-

1921. Mayo 15. Féijx iíoreno y Pérez de la 
Concha. Curro Martín Váiquez, Luis Freg, «Chi-
cuelo». Mayo Í ;. Santa loloma- «Vareliio», «Chi-
euelo», (¡ranero. 

1922. Mayo 14. Calíanla *Chicuelo", Marcial La-
landa, Pablo Lalanda. 'layo 15. Esteban Her­
n á n d e z . «Fortuna», «Chicneío», Maera. que t o m ó 
la alternativa. -Mayo [7. Gamero Cívico. «Sale-
r i I I» , «Nacional II», Aí-rfial Lalandñ y Eleazar 
Sananes, que tomó la alttwativa. 

1923. Mayo 15. Doinctq. «Fortuna». «Maera»' 
Marcial Lalanda.- Mayo 17. Cuatro de Sánchez 
Rico y cuatro de Villamirta, «Maera», M á r q u e z , 
Marcial Lalanda, Villalta. Mayo 20. Guadalest. 
Márquez , Marcial Lalanda, Pablo Lalanda. 

1924. Mayo 15. Villainarta. Para rejones .por 
Barajas y Oliete, y seis de ISblo Romero, para «Na­
cional I I» , Marcial LalaijiH, Villalta. M a y o 16. 
Santa Coloma. Marcial LaUda, Villalta, «Gitanil lo 
de Riela». (Cogida de é.steji—Mayo 17. Surga. «Va­
lencia I I» , «Nacional 11», lAlgabeño». - .Mayo 18. 
Cinco de Pérez Taberne 4i uno de Angoso. «For­
t u n a » , «Nacional 11*, •A^ábeño». 

1925. Mayo 15. Gamero (Ivico. Marcial Lalanda, 
Vi l l a l t a , «Algabeño».- Mayoió. Santa Coloma. Már­
quez, Vi l l a l t a , «Gitanillo de Riela».—Mayo 20. Te­
rrones. «Fortuna», «Valencia I I M a r c i a l Lalanda 

1926. Mayo 15. No hubo corrida, por haber sido 
rechazado el ganado. Mafe 16. Muruve y Tovar . 
«For tuna» , «Valencia 11», «álgabeño». — Mayo 17. 
Salti l lo Márquez, Marcial Lalanda. «Niño <ii> la 
Palma > 

1927. Mayo 15. Argimin Pérez Tabernero. Vi 
l la l ta , «Gitanillo de Trian a-, Agüero. - Mayo 16. 
Vil lamar ta . «Gallo-. Aalencia I I . , . Márquez . 
Mavo 19. Santa Coloma. Márquez, «Niño de la 
ma», Fél ix Rodríguez. 

8. Mayo 13- Félix M(«reno. Marcial Lalanda. 
Enrique Torres, «ArmilIitaOtóco». Mavo 16. Miu-

«(Jallo», «Chicuelo», «Juño de la P a l m a » . -

Paf 

Conde de la rofte. «niicuolo . Marcial 
Agüero.—^Mayo iy. Coquilla «Valen-
iñó de la Palm», «Gitanillo de Tr iana ». 
ayo 12. Félix Moreno, Vdlalta, A g ü e r o . 

. or.—Mayo 15- <-oquiiia (Algabeño», 
Fuentes Bejarano. ^ ^ ^ ^ a y o 19. Cuatro de 
C lairac, uno de Pagéa > «r» de Terrones. M á r q u e z , 
Fausto Barajas, «Niño <l0 *raima». 

, 9 3 o . ' M a y o 15- ^nt10",l^rez; «Chicuelo», Mar­
cial Lalanda, Pablo ^a'a,da.^Mayo 16. Tovar. 
Márquez , Fél ix Rod^1"e17uMtnuel B » e n v e n i d a . -
Mayo 17- boquilla. V.llai«. .\aiencia J J . 
n i l lo de Tr iana». - -«»> « ^ardiano p é r e z Ta 
bernero. Márquez , V.naua, ^lno fle la Pahna 
«Gitanil lo de Tnana» 

1931. Mayo 15 C ^ X ^ Í & 1 L ^ * < *Cii-
tani l lo de T n a n a v W » ^ , ^ ¡ U y o l6 . Arg imi ro 
P é r e z Tabernero. «1*0 • ^ V ' ^ l t a , Manuel Bien 
venida . - -Mayo 17- VúcnU* D •g0so :> uno de 
Bernaldo de Q""]08 ' Mav. Jarano' «Armill i ta 
Chico», J e s ú s Sol0^a"L ayo 2o- Antonio Pérez 
Marcial Lalanda, ti*Trv 

FlK Rodr íguez . B . n * « i * ^ i t „ 
que t omó la 

hi, 
alte^n«iva,. de 

19- Tovar 
la Andien 

¿y-

1933- Mayo 14. Graciliano P é r e z Tabernero. Mar­
cial Lalanda, Domingo Ortega, Pepe Bienvenida. 
«El E s t u d i a n t e » . - Mayo 15. Mar t ín Alonso. Barre­
ra, Ortega, «Maravi l la» .—Mayo 16. Coquilla. Mar­
cial Lalanda, Ortega, Fernando D o m í n g u e z , -
Mayo 21. Conde de An t i l l ón . «Chicuelo». Marcial 
Lalanda, «Cagancho». 

1934- Mayo 15. Cinco de Muruve , uno de Avala 
y dos de Pé rez de la Concha. Vicente Barrera. «Ar 
mil l i ta». Ortega, Fernando D o m í n g u e z . 

1935. Mayo 16, Mar t í n Alonso. Marcia l Lalanda, 
Vi l l a l t a , Curro Caro, que conf i rmó su al ternat iva) 
Mayo 17. Francisca Melgar. Lalanda, Vi l l a l t a , Pep* 
Bienvenida. Corrochano. —Mayo 19. Bernardo Es­
cudero. Villalta^ Manuel Bienvenida. «Catnicerit< 
de Méjico». 

1936. Mayo. No hubo corr ida en bal día. 
1937. Mayo. No hubo corrida en ta l día . 
1038. Mayo. No hubo corrida en ta l día. 
1939. Mayo. No hubo corr ida en ta! d ía . ya 

que la Plaza no se ab r ió hasta el 24 de mayo de 
este a ñ o 

1940. Mayo 15. Concha v Sierra. «Cagancho-, . 
Noain, «Gitanil lo de T r i a n a » , Curro Caro Mayo i 9. 
Al ip io P é r e z S a n c h ó n . Lalanda, Bienvenida, Bel-
monte (Juanito). 

1941. Mayo 15. Sánchez F a b r é s . Lalanda, Pepe 
Bienvenida, Pepe Luis Vázquez . Mayo 18. Con 
cha y Sierra. Femando D o m í n g u e z , «Gitanil lo de 
T r i a n a » , Pascual M á r q u e z . (En esta corr ida este 
diestro sufrió una g r a v í s i m a cogida, de la que 
falleció.) 

1942. Mayo 15. Sánchez F a b r é s . Belmonte, Pepe 
Luis, «Gallito», Pepe Bienvenida. Mayo 17. Tas-
sara. Vicente Barrera. Belmonte, «Gallito». 

1943. Mayo 15. An ton io P é r e z y Montalvo. Bel­
monte, Pepe Luis Vázquez , «Gallito», «Valencia t i l » 
Mayo 16. Cinco «b» La Coba y uno de Bernaldo de 
Qui rós . Pepe Bienvenida, Pepe Luis Vázquez . 
«Andaluz», 

1944. Mayo 15. B u e n d í a . «Moreñi to de Ta lave ra» , 
Antonio Bienvenida. Pepe Domingu ín (Jlejorteó 
Domecq,) -

1945. Mayo 13. B u e n d í a . «ÉLEstudiante», i 
Mar t in Vázquez , Aguado de Castro - Mayo 17 
Corral. Pepe Luis V á z q u e z , Antonio Bienvenida. 
Pepín Mar t í n Vázquez . 

1946. Mayo 13. Domecq. F e r m í n Rivera. «Anda­
luz», «Par r i t a ». M a y o 19. Cinco de R u i s e ñ a d a y u n o 
de Aleas Pepe Luis V á z q u e z , Pep ín Mar t ín V á z q u e z 

1947. Mayo 15. Rogelio del Corral, «Gallito» <An 
daluz», Antonio Bienvenida. Maya 16. Al ip io Pé 
rez S a n c h ó n , Pep ín M a r t í n V á z q u e z , «Choni», 
«Rev i r a» .—Mayo 18. Miúra . Pepe Bienvenida. 
Pepe Lu iz Vázquez , P e p í n Mart ín Vázquez 

1948. Mayo 13. Cinco de R u i s e ñ a d a y uno de A 
baserrada. «Parr i ta» , «Rovira", Paco Muñoz. 
Mayo 14. 'Cinco do Monta lvo y uno de Garrido Al­
tozano. Kscu lero, Luis Mipueí, Na rarro. —Mayo 15 
\ n t o u i o Pérez. «Gallito», Pepe y Luis Miguel Do­
mingu ín , Mayo 10. Miura . «Gallito», Mata . «Niño 
r i e la Palma t i l » , que con f i rmó su a l ternat iva . 
Mayo 23. ( ¡ a l ache . A n t o n i o Bienvenida, «Pa r r i t a . 
«Rovira». 

1949. Mayo 15. (Se s u s p e n d i ó por l luv ia y so 
t r a s l adó ai d ía 28, en la que actuaban Pepe Do 
mingu ín , «Rovi ra -. Paco Muñoz, con toros le Ata-
nasio F e r n á n d e z ) . Mayo 16. Cinco de Manuel 
Gonzá lez y uno de Tabernero de Paz. Anton io 
Bienvenida. Luis Miguel , Paco Muñoz . - Mayo 17 
Galache. Luis Miguel D o m i n g u í n , «Par r i t a» , Ma­
nolo G o n z á l e z . - Mayo 18, An ton io Pérez . , Antonio 
Bienvenida, Pepe y Luis Miguel D o m i n g u í n 
Mayo ¡o- Tabernero de Paz. «Par r i t a» , Paco Muño/.. 
Manuel G o n z á l e z . — M a y o 20. Cinco de Carlos Ño­
ñez y uno de Tabernero de paz. «Par r i t a* , Navarro. 
Manuel Gonzá lez . -Mayo 22. Pablo Romero \ n 
ton i o Bienvenida. Escudero. «Rov i ra -
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F U T B O L 
T A U R I N O 

\ / i ; K i , L A tarde murrUfCU -tedia Of la le l ia le 
Sevilla estaba sentado en el taburete de un 
bar estilo andaluz un hombre de aspecto ele­

fan te \ d is t inguido que hablaba de fútbol Comen­
taba las incidencias del encuentro E s p a ñ a - P o r t u ­
gal recientemente jugado en Lisboa que h a b í a o ído 
por radio 

La vehemencia de su palabra f luida, el calor y el 
tono (pie ponía en sus frases traicionaban su atuen­
do a r i s toc rá t i co Alguien, desde lejos, le hubiera to 
•nado por inglés Su traje parecía recién salido de 
Sacville koad sede de los sastres elegantes de Lon­
dres- Su sombrero un a u t é n t i c o T r i l b y de Re 
gent s Street Sólo su rostro cetrino de marcadas 
cejas negras s e ñ a l a b a el aire de E s p a ñ a Su rostro y 
su corbata Una i i íqu ie ta mariposa verde moteada 

blanco, parecía arrancada de un traje de gitana 
r eñ í a algo de/revolera torera, de chalina reducida 
de poeta andaluz 

Hl secreto del fútbol es tá en l a competencia de 
las dos p o r t e r í a s -decía . mientras su mano soste­
nía con firmeza una copa de Valde-spino Quite us 
ted una po r t e r í a y no queda nada Yo no entiendo una 
palabra de fútbol pero le aseguro a usted que no 
queda nada liste par t ido de Portugal me lo ha de-
niostrado No entiendo de «off-sides», de «penalties» ni 
de -córnersi. pero el «speaker» me t u v o todo el t iem­
po durante la r ad iac ión de! par t ido con el alma en 
un hi lo Hubo dos ocasiones en que tuve que apagar 
la radio. Mi corazón se debil i taba. Sen t í a ahogos. Por 
que creía que p e r d í a m o s . Si. que p e r d í a m o s V es 
que yo. como españo l deseaba naturalmente, que 
ganara E s p a ñ a y me inclinaba a un bando Si. es 
lo que digo, la competencia (Si t an só lo hubiese ha­
bido una sola po r t e r í a ..! Me hubiera ahorrado este 
tnal rato Ahora comprendo perfectamente que la 
gente vaya con ese ahinco a ver jugar a la pelota 
Que la m u l t i t u d se entusiasme y llene los Estadios 
hasta desbordarlos Porque se aterran a un bando 

cada uno a la p o r t e r í a que m á s le agrada , y sur­
ge la competencia. E l secreto del é x i t o . Como que 
casi estoy pensando en que alguien me inicie en las 
reglas del juego para hacerme aficionado 

Y este hombre elegante que decía todo esto voí 
vía a parecerme inglés . Ahora no por sn ropa, sino 

Rafael Gonzá* 
I e z («Macha-

• quito») 

Antonio 
Montes 

por el tono i rón ico \ sincero ron que a la vez habla 
ba .A quién me recuerda este hombre por su estilo 
su gracejo su dominio y su donaire , CA quién 
A alguien que es tá mu> lejos. Alguien.,.. 

l í n c o n t r é la respuesta reflejada de repente en el 
fondo de topacio de la copa jerezana Aquel hombre 
era Bernard Shaw?, con treinta años menos, con ce­
jas negras y sin barbas Un Bernard Sha w m á s pe­
q u e ñ o , Sevillano o m a d r i l e ñ o Pero su rostro le t ra i ­
c ionó de nuevo Una brisa tr iste se reflejó en sus ojos 
Y sus pupilas se l lenaron de fantasmas de gritos an 
tiguos y de palmas • 

¡La competencia, señor , la competencia' 
Pero ya no i iab laba de fútbol , ' sino de toros 

Ya no hay competencia en las Plazas -dec ía 
Ya no hay nada Y un caudal de recuerdos su rg ió a 
borbotones de sus labios Toros que eran toros, tore 
ros que eran toreros, hombres que eran hombres, 
vida que era vida ¡Ay. s eño r ' Feria antigua de Se­
v i l l a , viejas ventas de Antequera y l i r i t aña , , Todo 
fué surgiendo en m á g i c a s palabras, Y fué su relato 
como una orac ión al pasado, A un pasado m á s ama 
ble y mejor Y se a c o r d ó de a n é c d o t a s antiguas, ha 
ciendo desfilar por el aire, envuelta en gracia de cro­
nista viejo t o d a . la gama castiza y valiente de la 
historia del Sur, E l «Guerra», «Machaqui to», Antonio 
Montes. Mazzantini , «Bombi ta» , «El (Vallo», Joselito 
y Belmonte Los toreros volv ieron a ser machos y 
ios toros volvieron a ser toros con kilos y con cuer­
nos, (irandes ovaciones de recuerdos llenaban las pa 
redes del bar andaluz Las figuras de las estampas to 
m a r ó n vida y volvieron a moverse dentro de sus pe­
q u e ñ o s marcos, como homenaje a aquel hombre que 
tan bien les recordaba, haciendo b r i l l a r sus cristales 
con los reflejos de unos caireles que ya no ex is t ían , , , 
Y de los toros pasó al cante Y se e l evó desde Manuel 
Torres y la . N i ñ a de los Peines» hasta Chacón y Sil 
'•erio Franconett i , aquel que hizo exclamar a Gar-
cí.i L o r c a 

Entre it&Ma%o y ilamenco. 
¿iiiítfttia nn-fef Siií-erio. 

Ricardo Torres («Bombita»! 

/ <'»/£,' m la ¡¿ari¿anta 
la dulce miel de I ta l ia 
con el l imón nuestro 

Antonio Cha 
«ón 

«La Niña de los 
Peine-» 

Federico Car 
cía Lorca 

Después se acordó de « H a b i c h u e l a e Ignita 
r r is ta inigualable e hizo vibrar de nuevo su 
b o r d ó n en el aire Le hizo .tocar primero para 
que fia Macar rón a «> bailara Luego para que Ra­
fael «el Gallo» y su hermana Lola t ambién lo 
hicieran. Que Rafael bordaba con los pies lo 
mismo que con la muleta. , Y di jo tantas, tan 
tas cosas m á s aquel hombre que no sé cómo 
aquella tarde no se partieron en aquel bar tan 
r iño los espejos . 

Cansado por el esfuerzo del relato tr is una 
pausa, e x c l a m ó como en un m u r m u l l o 

—Quisiera ser aficionado al fú tbo l , pero no 
puedo. Xo puedo Luego se q u e d ó en silencio 

Aprovechando el momento, p r e g u n t é con di 
s imulo al barman 

-^Fernando Segóvia ' . , , , Q u i é n es este hom­
bre que desde lejos parece inglés r ,, Y me con 
t e s t ó sorprendido « 

. ;Este señor . , , i n g l é s ' ¡Ah! Pero 
r- ^ r - , - , ;no lo sabe usted ' ¡Gregorio 

Corrochano'.. , ¡P'J maestro'1 

F R A N C I S C U 
R I E R A BAOO 

ENVíf j 
f 

A don Gregorio Corr ocha-
no, rogándole que ntt perdo­
ne por esta crónica que le w 
be. Crónica 'que fué recitada 
bajo la cabeza de jtGallineto». 
toro de Nandin muerto por 
«Gallito Chtco» en Sevilla el 
2<f de septiembre de KjiÜ. des' 
pues de una faena monumental 
y habiendo tomado f "•x'"(ts-
A s i reza la leyenda. 



UNCA como ahora salieron a la superficie los 
conflictos que en todas las é p o c a s existieron 

t « í-nirc empresarios y toreros sobre la desig­
nación rV ios tofos que han de lidiarse. 

HC,oíros nos parece muy lógico que los lidiar 
• íes procuren i >clearse de las mayores g a r a n t í a s 

oara íaci l i tarse el éxito, por la misma r a z ó n que 
el artista o el obrero.escoge los mejores materia 
¡es para tr iunfar con su obra. 

Un escultor, por ejemplo, m a n e j a r á mejor el 
uncf l sobre un barro preparado al efecto que 
on iraido del derr ibo de una casa después 

de una pertinaz l luvia. 
Poner en manos de un violinista un instrumen 

>o deteriorado y en ma'las condiciones, y e l i g i r 
\e que ejecute la s e r é n a l a de Schvbert como con 
un slradivarius' . nos parece t ambién una solem 
ne ton te r ía . 

Asi como la estiipulación de los honorarios que 
ha de percibir el torero es cosa que ha de discu 
lirse entre lasí partes contratantes, e n í r e é s t a s 
no puede tampoco dejar de ser punto de discu­
sión y conveniencia la clase de reses que han de 
ser lidiadas, quedando obligados el empresario y 
el diestro al cum limiento de ío pactado. ¿No 
es asi? 

Un incidente, lamentable, a; nuestro juicio, por 
la publicidad que se le ha d¿do . ocurrido hace 
pocos d í a s entre la Empresa-de una Plaza del 
Norte y la r e p r e s e n t a c i ó n de un novi4lero. en el 
argot taurino llamado ' puntero . nos ha impulsa 
do a trazar estas l íneas . 

Ya hemos dicho qu<? conflictos de esta naturale­
za sucediéronse en todos los tiempos. 

Pero és tos se p r o d u c í a n o solucionaban sin sa 
lir a la calle y sin que sirvieran de pretexto para 

i crear un ambiente de impopularidad. 
Y como ya han pasado muchos a ñ o s —la fric 

lera de sesenta y tres—, vamos a desempolvar un 
suceso de b especie a que nos venimos ref ir ien­
do, en el que iivtervinieron como protagonistas el 
entonces empresario de la vieja Plaza madhle 
ña. don Rafael Menéndez de la Vega, y el famo­
so <-spada "Guernta". segundo que os t en tó la re­
presentación del califat© taurino cordobés , crea­
do en un momento de humorismo por el insigne 
don Mariano de Cavia, r e p r e s e n t a c i ó n que. des 
pués de la muerte de "Manoete han empezado 

| a disputarse lo* actuales toreros de la tierra del 
Gran Capitán. 

Ocupando en 1667 Lagarti jo ' y "Frascuelo el 
primer plano del toreo, Rafael Guerra "Guern 
t* . era ya una figura p o p u l a r í s i m a . y sobre él 
convergían las miradas de todos los aficionados 
tomo el lu luro mantenedor de una época tauró­
maca no lejana, sucesora de» la gloriosa mantenida 
por ios abuelos", como c a r i ñ o s a m e n i e se Uema 
ua a Rafael y a Salvador. 

Estudiada (a conveniencia de que al f inal de la 
tmporada de aquel a ñ o "Cuerrita ' tomase la a! 
iernaliva. se escogió el mes de septiembre, mes 
ei nías mdfcado por aquel entonces para el de^ 
arrollo de ios m á s importantes acontecimientos 
taurinos, y se fijó la fechar el d í a 29. 

Se consul tó con 'Lagartijo para que en un 
mano a mano" actuase de r adrino, y "El Califa , 

que dos a ñ o s antes se hab í a negado a serlo de 
Manuel García é 'el Espartero"), fundándose en 
que no le h a b í a visto torear y en el poco tiempo 
que llevaba de profes ión , en el caso de "Cuerrita" 
lió su conformidatL 

Pero faltaba, como vulgarmente se dec ía y aun 
se dice, el rabo por desollar: la des ignac ión de 
los toros que se iban a correr en el acontecí-
miento. 

Apoderaba a Guernta'- un í n t i m o amigo suyo, 
don Juan Bautista Aguilar. ilustre oficial de la Ar 
^ada, y entre este y el empresario Menéndez de 
1* Vega se celebraron muchas entrevistas y con 
sullas sin que se pusieran de acuerdo. 

* EMPRESARIOS ¥ APODERADOS * 

í U m m i t t m t sobrero, íiup llpvcibfj varios 
meses en el corral, rerifaió "ííllEfUUT V 

la alternativa 

V por ello "ARRECHT se hizo cíláre 

ta 

A C E Y T E Y N G L E S 

D . D . T . 

Parásito que toca . . . muerto es/ 

P O L V O - L I Q U I D O - C R E M A 

Primero se pensó 
en una corrida ú 
Saltillo; pero como el 
empresario no s e l u 
liaba en buenas reía 
clones con el gana 
dero, hubo que de­
sistir de aquel pro 
pósi to , con ¡a coim 
placencia del apode 
rado. 

Mas tarde se ha 
b 'ó de Murube. pero 
romo sus reses no st 
hallaban en c o n d i 
clones, fueron recha 
zadas por el seño; 
Aguilar. 

Nuevas con íe r e r 
cias mot ivaron los k 
ros ds Anastasio Maj 
t ío , oirecidos por e' 
emonesario, y t r a s 
de muchas consu'tas. 
a las que no fué aje 
no "Lagart i jo ", y dt 
una visita a los pra 
dos donde pastabe 
las r e s e s eleaidai 
oara el sacrificio, se 
llegó a una confor 
nvdad, muy re 'a lwa 
por lo que ocurrtc 
cuando faltaban pe 
quisimos d ías p a r a 
el doctorado del fa 
moso cordobés . 

Hal lábase anunciada para el domingo 25 la dé 
c rnosépt ima corrida de abono, en la que Fran 
cisco Sánchez Arjona ("Curri lo") , Mazzantini y 
Antonio Ortega ( Marinero ! h a b í a n de estoquear 
seis toros de doña Teresa Núñez del Prado, ga 
nadería , que hab í a sido adquirida por don Juan 
Vázquez , a cuyo nombre, y poniendo a las reses 
divisa negra y oro viejo, se iban a l idiar por p r i 
mera vez en la Plaza madr i l eña . 

Suspendida esta corrida por lluvia, y en los co 
rrales ios astados de doña Teresa, a don Juan 
Bautista Agui ar le parecieron m á s a p ropós i t o 
que los de Anastasio Mar t ín , y el empresario no 
tuvo inconveniente en anunciarlos, haciendo un 
derroche de rropaganda. 
„ En los carteles, por iniciativa del apoderado, se 
hacia constar, como cuando fué doctorado "La 
g a r t i j o ' . que "Cuerrita" ¿ / t e r n a r t a por primeta 
vez. confiando más bien en la indulgencia del 
público qut en i u j prop /Oi merecimientos. 

En la hora del ¿ o a r t a d o se o r ig inó un conflic 
lo morrocotudo. 

Desechado >or los ve 
t e r i n a í i o s uno de los 
loros de Vázquez fué 
sustituido por otro de 
don Francisco Callaido 
y Castro, que ven/a fi 
qurando como sobr&io 
en bzsiantes corridas y 
que por su antigüedad 
debía romper plaza, y 
por consiguiente, t o n 
este toro, en definitiva, 
y después de tanta elec 
cion do ganado. La 
gar t i jo tenia que doc 
torar a Guernta . 

El apoderado de és te 
puso el gr i to en e1 c ié 
!o. suspendei la corrida 
hoh'ese oroduedo er-
tre los aheonados un 
escánda lo , p o r q u e se 
hallaban vendidas todas 

D . D . T . 

1 R t t a t l f.m-rra ^ >.'.Cii<*rrua>0 

^ J ^ i i Rafael Molina («Lagart i jo») 

las localidades, y consultado el caso ton Hafa<el, 
ref lexionó serenamente y se dispuso a tragar el 
"paquete . como se dice en t é r m i n o s taurinos. 

La corrida se dió en una tarde ventosa y des 
agradable, que t ambién en la Plaza vieja Eolo se 
hacia presente, como ahora en muenas funciones 
de las Ventas, dificultando el trabajo de os l idu 
dores. 

Don Juan Bautista Aguilar ya hab í a firmado 
con la Empresa un contrato para que torease su 
poderdante teda la temporada entera de 1868. 

El toro de la alternativa, "Arrecio , negro mu 
lato, n ú m e r o 55, y bien puesto de pitones, tomo 
f-cho puyazos, de Paco Fuentes y "Pegote , sien 
do banderilleado, con dificultades, poraue corta 
ba el terreno, por Almendro y "P r imi to" . 

Cambiado el tercio. "Guerrita se d i r ig ió resuel 
lamente a los tercios del I , donde "Lagart i jo", 
ante una gran ovación, cedió los liastos de ma»ar 
a] neófi to. 

"Ar re r io" iiegó al trance final corv p é s i m a s in 
tenciones, incierto, a v i s í d o . coba rdón y desparra 
mando la vista. ,Un regalito! 

"Cuerrita", al dar un pase, fué cogido y derr i 
bado, acudiendo al uuite "Lagar t i l o " . 

El nuevo doctor c o n t i n u ó la faena muy valien 
te. y envió al desolladero al cornudo de una bue 
na estocada y un descabello con la puntil la. 

En el cuarto toro. "Tinajero". "Guernta' alean 
zó un gran éxito, y en el sexto. ' Homanito . es 
tuvo muy valiente, siendo a l f inal de la memora 
ble corrida, en la que los dos Rafaeles bander 
Herrón ¡ n.o ellos s ab í an hacerlo al quinto asta 
do, sacado a hombros de los 'espectadores. 

En aquella ocasiói). todas las gestiones realiza 
das por un apoderado con el proposito de que su 
representado tuviera entre las manos un material 
adecuado que le facilitase el tr iunfo, e s t re l l á ron 
se ante la fatalidad, representada por el coro 

Arrecio , eme pacificamente llevaba en los corra 
les vanos meses, bien ajenos todos a que iba a 
ser muerto por un famoso torero en tarde histó 
rica, y que por ello pasara su nombre a la pos 
i t n d a d . 

DON J U S T O 
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La gran expectación de la feria de San Isidrn 
íHoy tarea el " l i t r i " ! 



los hermanos DOMMGIIE regresan de Amtíta 

A - u pa-u p< - Nu.-va ^ o r k . •-amino ya de F>-
pañj. . Luis ^tiiíUfí pregunta i un policía Li 

direceioo ¿ r ¡ hotel fiónos ha dt hospedarse 

YA es tá de nuevo en España Luis Miguel Do-
mingnin. E l diestro español , acompañado de 
su padre y de su hermano Pepe y de l a esposa* 

e hija de éste, l l e g ó el pasado j u e v e s a l 
aeropuerto de Barajas, procedente de Nueva York. 

E n el aeródromo se hablan congregado numerosí­
simas personas, entre las que se encontraban su 
familia, amigos, miembros del Club que lleva su 
nombre y algunos toreros. 

Al descender del aparato los hermanos Domin-
guín, estal ló una gran salva de aplausos, al mismo 
tiempo que varias pancartas saludaban la presen­
cia del torero madri leño. Algunas de ellas tenían 
frases del mejor elogio para su campaña americana 
y otras hadan alusión a l deseo de la afición espa­
ñola de que vuelva pronto a pisar nuestros ruedos. 

Una vez que Lui s Miguel había cambiado los pri­
meros abrazos con aquellas personas entrañables 
que esperaban su regreso, y tras haber saludado, 
aunque só lo fuese con la rapidez que las circunstan­
cias y el gent ío imponían, pudimos mantener con él 

un breve d iá logo para dar a nuestros lectores algu­
nas impresiones sobre su campaña por tierras de 
América y sus planes futuros. Luis Miguel, como 
siempre y a pesar del agobio natural de la llegada 
en que todo eran preguntas por parte de sus amis­
tades, se ha prestado amablemente a responder a 
las nuestras: 

— ¿ U n a ligera impresión sobre tu viaje? 
—Satisfechís imo. Todo cuanto pueda decir en 

este sentido será poco en relación con mi reciente 
temporada. E n todos los países que he visitado me 
han recibido con las mejore% muestras de cariño, no 
só lo para mí sino para España , lo que me ha de­
parado una doble satisfacción, como puedes figu­
rarte. 

— ¿ Y del públ ico de allí , q u é opinas? 
—Magníf ico. Tiene gran afición a los toros y en­

tiende mucho, por regla general. 
—Pero, ¿es mejor o peor que nuestro? 
—Mira, juzga sin pasiones. Podríamos decir que 

es tá libre —gracias a Dios para é l — en cuanto a 
las intrigas de entre bastidores se refiere. 

—Pues no es poco. Ahora, ¿querrías contarnos 
algo sobre la corrida de Quito? 

— E l tema es para contar no algo, sino mucho. 
Pero te daré a grandes rasgos una primera impre­
sión. 

—Venga. 
—Aquello fué una verdadera, una autént ica 

explos ión de español i smo en toda la l ínea. Figúrate 
que, además de las múl t ip les personalidades que 
presenciaron la corrida, asistieron a l a Fiesta nada 
menos que el Presidente Galo Plaza y, naturalmente, 
nuestro embajador, señor de los Casares. 

—Entonces puedes considerarla como una gran 
fecha en tu historia taurina. 

—Mucho m á s que eso. Como una extraordinaria 

IVp*- abra ra tnnorjonado a -.u madrf. mien­
tras -u hermano Luí? Miguel aonrte ante IOÍ* 
apiaiJ>u- de cuantos s« bailaban en vi aero­

puerto 

A luis Mipcl le han 
ronrpdido la Cruz üp 
Caballpro de Isabel la 
Catúlira. Luis Miguel 
loreará; pero no ames 

de iuiio 

fecha para el prestigio de que goata España en el 
Ecuador. Figúrate que, ante los aplausos de la 
multitud, el propio embajador nuestro tuvo que 
bajar al ruedo a saludar. 

— ¿ Y del resto de tu estancia en Quito? 
—Encantado y agradecidís imo a cuantas aten­

ciones han tenido con nosotros, que han sido mu­
chas, y muy especialmente en cuanto a l a persona 
del Presidente Plaza se refiere, por el alto honor 
que nos concedió a mi y a Pepe a l concedemos la 
Gran Cruz del Mérito Civ i l . 

—Por lo que veo tu sat i s facc ión no puede ser 
mayor. . 

—Efectivamente as í es. Ten en cuenta que, apar­
te de los é x i t o s taurinos, por todas partes hemos 
recogido las mejores frases de elogio para nuestra 
Patria, asi como l a admirac ión m á s sincera para 
el Generalís imo. Esto, cuando uno e s t á fuera de 
España, enorgullece a cualquiera. 

— Y ahora din os, ¿tu primera satisfacción a l re­
greso? 

—Enterarme de que el Gobierno del Caudillo 
Franco me ha concedido la Cruz de Caballero de 
Isabel la Catól ica me llena de júbi lo , por conside­
rarla únicamente como un premio a mi condic ión 
de buen español . 

« -S i no te importa, cambiemos ahora el tema 
y entremos en lo que pudiéramos l lamar curiosidad 
de esa enorme masa aficionada que te espera. ¿Has 
pensado en la fecha de tu reaparición? 

—Desde luego quiero torear pronto. Pero antes 
he de descansar un poco, entre otras cosas porque 
en América me he resentido de una les ión en el 
tobillo, que me causé hará un par de años en «La 
Companza» y a d e m á s porque quiero estar una tem­
porada con mi madre y con mis hermanas, a las 
que he visto muy poco en todo el invierno. 

— L o comprendemos: pero t a m b i é n queremos que 
concretes un poco m á s , aunque sea aproximada­
mente, esa fecha en que piensas volver a l ruedo; 

—Esto es acorralarle a uno. E n fin, di que a pri­
meros de julio; pero no digas m á s n i preguntes 
otra cosa. T e n en cuenta que me es tán esperando 
para irme y que de verdad te he dicho todo lo que 
sé en este aspecto. 

Y como en realidad, Lu i s Miguel ha sido ya 
requerido varias veces para salir del aeródromo, 
camino de Madrid, comprendemos que no es posi­
ble continuar el d iá logo y debemos partir cen la 
esperanza de que nuevamente ponga en marcha 
su gran maestría en el arte de torear para que l a 
Fiesta española cuente, en España, con una de 
sus primeras figuras, a l a que todos esperamos. 

J . L . E . 

' oniu piif<ie uprroiaroe por la prr-ente f. 
?rafia. .-¡i B a r . t j a - -< , ongrciio un ¿ran ¡ 
t o p a r a recibtr , j o . hermano* l ' ) u u u , 

que l l e g a b a n do América 

l ,a esposa de Pepe Dommauin . 
t on MÍ h i j a , habla de la peque-
ña a la.1* h e r m a n a s de -a ma-



üi campaña de ENRIQUE nm 

L a cogida que sufrió el día 30 dei pasa­
do mes de abril Enrique Vera, y en la que 
sufrió la rotura de la muñeca, ha interrum­
pido una campaña brillantísima, iniciada 
no más lejos que el año 1949, en Valencia, 
y jalonada de grandes triunfos. 

Lo delicado de la lesión le ha hecho per­
der a Enrique Vera nueve de las novilladas 
que tenía contratadas. Aunque los médicos 
todavía mantienen la prohibición de que el 
muchacho toree, éste quiere hacerlo cuanto 
antes, y es posible que reaparezca el 4 de 
junio en Córdoba, para seguir el 8 en Baza 
y el 9 en Granada. Deseamos tan vivamen­
te el restablecimiento total de Enrique Vera 
como lo desean los numerosos admiradores 
de su arte y de su dominio de todas las 
suertes del toreo. 



LA T E M P O R A D A 
OFICIAL m EL SUDOESTE 

DE FRANCIA SE HA ARIERTO 
EN BURDEOS EN LA VIEJA PLAZA 

DE BOUSEAT 
"Parrita", Manolo González y ñafael Ortega, 

cnn toros de don Manuel González ;« 

«Parrita» en un pase con 
la derecha a su primero 

«Parrita» en un natural a su segun­
dos del que le concedieron las orejas 

Manolo Gonxález toreando a su primer toro 

(De nuestro íorresfiattsal) 

C ON un tiempo espléndido, a pesar de un aire bastante tuerte, se 
ha celebrado la primera corrida de la temporada, y ante una mu­
chedumbre que les ovacionó, hicieron el paseo "Parrita", Manolo 

González y Rafael Ortega, este último montera en nono. 
Los toros, de don Manuel González, de buena presencia, dieron una 

media de veinticinco arrobas. Aunque se mostraron bastante reservones 
v tardos, ninguno fué peligroso, y aunque de mucha apariencia, carecie­
ron de nervio y poder. 

Tuvimos dos medios tiempos; el primero, muy insulso, por no decir 
malo, y el segundo, bueno. 

"Parrita" fué el triunfador. En su primero hizo una faena muy buena 
con dos series de derechazos, un pase de pecho y una serie de natural» 
v de manoictinas. Tuvo mala suerte con el estoque. En el cuarto, muy 
bien picado por Parra, la faena se compuso toda ella de pases con ta 
derecha, en la cual "Parrita" consintió enormemente para obligar al 
astado a tomar \la muleta. Una estocada entera, que hizo rodar al toro 
sin puntilla, le valieron al madrileño las dos orejas y vuelta al ruedo. 

Manolo González no ha justificado la reputación que le mantiene 
entre las primeras figuras de la torería actual. Gozando de un sólido 
cartel en Francia, Manolo debe tomar más en "serio sus actuaciones en 
estas Plazas. 

En su primer adversario, nada con la capa, casi nada con la muleta, 
tres pinchazos sin soltar y un descabello. En su segundo, una corta faena 
v una buena estocada entera, acordándosele generosamente una oreja. 

Rafael Ortega hada su presentación en Burdeos: en su primero, nada. 
En el sexto que fué el mejor del lote, un buen quite por gaoneras, 
una buena faena con mucho valor. Una estocada, que, por su ejecución, 
fué el digno remate a esta corrida, con el toro rodando por un lado 
y Rafael atropellado y conmocionado ligeramente, de tal manera el en­
cuentro estuvo «impreso de sinceridad. Oreja y enfermería. 

Don Vicente Jordá, empresario de la Plaza, puede estar satisfecho de 
este buen debut de temporada. 

D O N A L E J O 
Bayeta, 8 desmayo. 

— i r v í 

Manolo Gonzá lez en una l n puse por alto de Rafael Ortega 
mannMina a -u secundo í Rt-furtaje • Q, Oraíia) 



«Parrito», • ! gran artífice del pa 
§• natural, ha vuaito a la Plaza 
da las Ventas a renovar su triun­
fo como muletero extraordinario. 
Dos faenas cuafadat, y premia­
das can estruendosas ovaciones 
hacen que se espere con expec­
tación la corrida de toros del do­

mingo 



líj pequeña his íor ia de los picadores a r í u a l e s 

JOAQUIN ÜARCIA {' GORDO"j se adiestró en las caballerizas 
jacos por cinco duros.-los "ahilados". - El Ormino medio. - Puyazo en colaboracidn 

A VANZAMOS por el patio de caballos de 
la Monumcníai madrileña sin encontrar 
alma viviente, como tampoco en el gua-

oarnes ni en las. caballerizas. Al franquear 
la eníermena de caballos nos sale al paso un 
anciano a quien el peso de los años le hace 
arquear las espalda;». No es precisamente a él 
al que buscamos, sino a su hijo Joaquín 
Oarcia Muño/, más conocido entre los pica-
•lorts por el alias de "Gordo". Mientras Ue-
¿a éste, su paare. afable y servicial, se dis­
pone a hacemos soportable la espera. Nos 
ruerna que le salieron los dientes entre mo-
no-iabios y gente de caballerizas. Hoy es el 
decano de un gremio al que sirve desde hace 
mas de cincuenta años. 

Hablamos de los tiempos felices en que un 
lac flt buena estampa valia cincuenta duro» 
v las "sardinas" se cotizaban de veinticinco 
á cincuenta pesetas. En las subastas militares 
no era difícil obtener caballos muy decenti-
IOS por veinticinco "amadeos". Hoy, en cam­
bio, todo se aprovecha hasta el l imite; subas­
tas hay, que de cincuenta anímales a la puja, tan sófo 
siete u ocho son aprovechables para la l idia. 

Menos mal que los petos defienden poderosamente 
los caballos; año hubo que Antonio García concurrió a 
la feria de $an Fermín con ochenta caballos y volvió 
ron catorce. 

Llega Joaquín, deshaciéndose en excusas por su de­
mora. Comienza por decirnos que es de Jarque, pe­
queña localidad aragonesa. La fecha de su nacimiento 
os ia del 9 de abril de 1911. ftesde muy chavalilio si-
v¡uió a su padre en sus andanzas al servicio de las 
i'lazas de Zaragoza, Barcelona, Pamplona, Bilbao, San 
Sebastián... 

—En Zaragoza mi padre accedió a que saliera de 
"ahijado". 

—¿Quiere usted explicar lo del "prohijamiento"? 
—En el argot de las- caballerizas se lc« M'-m ' «h i -

jados" a los aprendices que, aun cuando visten la blu­
sa de monosabio, ho tienen que saltar ai redondel. 
Una tarde, abondoné mi puesto de mirón para hacerle 
un quite a un picador. Fue en Barcelona, en ocasión 
de un mano a mano entre Marcial y Granero. 

—¿Le reportó su gesto algún beneficio? 

JEREZ vCOÑAC 

E l «Gordo» picana o en Barcelona, ••n v i 
¿.hv 1945, un toro del Conde de la Corte 

—Tan sólo una regañina del delegado u 
la autoridad, que desde entonces colocó un 
policía a mi lado para evitar reincidencias. 

-—Usted, tan buen torero a caballo, ¿no 1< 
ocurrió nunca probar fortuna con la muleta 

—Yo creo que, salvo excepciones, todo pi • 
< ador lleva dentro a un espada fracasado. 
Vo, ,cómo no!, hice mis pinitos en dos feste 
¡os nocturnos de menor cuantía. Ambos tu 
vieron por escenario el ruedo de las Arena 
ríe Barcelona, allá por el año 27. 

—¿Con suerte? 
—Una de cal y otra de grava. 
—Expliqúese, Joaquín. 
—En la primera armé un alboroto, co» 

tone de orejas y todo. Me repitieron al do­
mingo siguiente, con su "mi j i t a" de expec­
tación, y en lugar de mantener el cartel, me 
tUsconcerté hasta el punto de hacer trabajar a ios cla­
rineros en dos recados musicales. Y allí acabo "El 

Gordo" como cabeza de cuadrilla. 
—Prematura desaparición. 
—Y que usted lo diga. Volví de 

nuevo a bregar con los caballos 
hasta el 17 de abril de 1932, fecha 
de mi primera salida como picador 
reserva, en una novillada del duque 
de Veragua, celebrada en Zarago­
za, para Céster, "Pinturas" > "Ei 
Niño del Matadero". La practica 
adquirida con ios caballos me per­
mitió salir del paso mejor de lo 
que podía esperarse de un princi­
piante, y se me permitió quedar 
romo picador fijo dé la- Empresa 
duran'e toda la temporada. 

—.Quién fue su primer maestro' 
—Amonio García {"Maravilla**», 
verme picar en la feria díM P«-

'•*r. me contrato, en unión d*1! oai-
«nf» "Rel¿imna<?o". Fj no», iraío a 

Madrid al añb sisruiente. ferba de 
-u «iiprnatíva. 

—..Rodaron bien las cosas' 
—Fn lo oue »"m» se refiere no 

nnfKlo oueiarme. Redondee un?» de 
mis tardes meiorf*;. En ramb»o. r"-
• 'it^rrvn «"OffidOS. a m<>s r\t* 

^ « f ^ t r n . Manolo R»envenid« v Oo-
rr>ir><rr, Orfeca. 

Mucho t«0mno ron "Maravilla"' 
—Has»» ía «rtt^rra r»r» rnv» otro 

•naiador. ..Para aué cambiar si los 
-lo*, osi^h^mos satiste'-hos? Rí^anare-
r* a f i m l d" la >emnorada del 39. 
• \ l año staufcnté. picando en Tude-
la s» un toro* del Villa, para Luis 
Mata, me derribó contra el quicio 
de la puerta de arrastre, resultan­
do con la fractura completa del pe­
one. Por fortuna es este, hasta 

hoy. el único percance que tengo 
que contar. 

rdo»} oaquin l»arcisi 

fcj «Cordo». tu Valencia, cu ••! auo I94Ü. a¿iarráit« 
dqse con un toro de don Atanastn Fernández 

—¿Quiere enumerar a sus últimos jefes' 
—Del 40 ai 44 estuve con Angel Luis Bienvenida. 

Hice las temporadas 45, 46 y 47 al servicio de "Pft-
r r i í a " , "Cañitas" y Belmonte. A partir del ultimo año 
no he dejado de picar los toros de Antonio Caro. 

—En la dcb&iída cuestión de si se nebe picar en 
la raya o encerrado en los terrenos dt adentro, 4us-
ted por cuál se define' 

—En esto, como en -todo, el jusio termino medio 
es la vjrtud. Ahora bien, para iodo picador las tablas 
es el verdadero terreno peligroso, puesto que el caba­
llo carece de libertad de movimientos, y en cambio, 
el toro tiene aíH todas las ventajas. 

—Hablemos de un tema que tampoco tient t-cre-
tos para usted: los caballos. 

—Con decir que hoy se pica toda la corrida con 
un mismo caballo, esta iodo dicho. 

—¿V antes' 
—En mi época de chico daba muchísimo respeto 

entrar en las cuadras de Zaldivar, por ejemplo. 
—¿Tema acaso algún mastín sueito' 
—Lo que tenia era la friolera de ochenta o ríen ca­

ballos, desecho de cuarteles, que por su alzada no lo 
parecían. Como no se les regateaba la alimemacion, 
teman tal fuerza que había que atarse bien "el cal­
cero" para aproximarle a ellos. 

—Lo nrsmito que hoy. ¿Aígim -tro ftcuerdc > 
dejamos esta conversación para el arrastre' 

—Alia va este por si vale: Siendo reserva en Zara­
goza, apunte el año 32, tuve que apencar ron un 
miura. Lo que se dice un pttaco con dos pi tont i co­
mo dos guadañas. Del resoplido que dio al semirse ve­
nir la puya, me sentó en la barrera. Imagínese mi 
sorpresa al ver que el palo se introtíucia solo hasia 
la arandela. El que barrenaba no era yo, M'PO mi 
compadre "Relámpago", que con las dos manos 3prc-
taba sin ser notado, desde el callejón. ->i llegan a en­
terarse "los morenos" de Zaragoza de la irrprevista 
colaboración, de seguro que hub;c-ran "colaborado" a 
nuestro sepelio. 

—No abrigue usted de ello la rris* -tmota * »« 
hipótesis. Que allí siempre se pas< <.'*r< t >» ge 
de bromas.—F. N I E N O O 



RAFAEL 
v a l o r 

¿ P o r q u é a Rafael L . ó r e n t e , torero m a d r i l c ñ c , de walur acreditado y lidiador 
de e m o c i ó n , no fe da la E m p r e s a de las Ventas m á s ocasiones? S ó l o ha tenido 
una en la F e r i a corr ida ú n i c a y toros de Pablo Romero, que a tantos ha enco­
gido , y ya se ve c ó m o ia ha aprovechado. U n a faena l lena de coraje y de do­
minio, una estocada tremenda y la ú n i c a vuelta al ruedo que se d í ó en J a corr ida 
inaugurar de la F e r i a de San Isidro. 

Y como ha triunfado en Madrid, t r iunfa siempre, cortando trofeos, por tas 
P lazas de E s p a ñ a . 

IIHHHBHEBBBBEHHB&''-: 
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O S C A R 

El novillero venezolano 
que, restablecido total­
mente de su reciente 
operación, por la que se 
vio obligado a retrasar 
el comienzo de su tem­
porada, reaparecerá 
hoy jueves en Santander 

(Foto Pérez de León, hifo) 



« O l e r i t o » c o ­
mienza la faena de 
maleta al coarto, 
del que le conce­

dieron la oreja 

^ E l d o m i n g o e n S E V I L L A * 

Novillos de Beniíez Cubero para ''C^erito^ que cortó una o r e j a ; 

Malaver, que o y ó t r e s avisos, y F é l i x Kuilíen que fué ovacionado 

U n n a t u r a l «te 
«Cálenlo» 

C ASI un lleno registro la Maestranza ei 
domingo 14 de mayo a pesar «Je que ei 
tiempo, indeciso y desapacible, mantu­

vo lejos de los tendidos a tos comodones. 
La 'erna de mmUerosc "Calerito'". a punto 
para la akernaitva; Jaime Mala ver, repetí 
das veces triunfador en Sevilla, y Félix Cui 
ilén, con buena tama de torero eficaz y 
abundante, juntamente con «I ganado —de 
Benitez Cubero . bien presentado, tanto por 
kiios como por cabeza, ilusionaron a la afi­
ción sevillana, a la que una vez más , entre 
unos y otros, defraudaron. 

En primer lugar, tos novillos, superiores a 
muchos que en la Feria se lidiaron como 
toros, no se prestaron al lucimiento de los 
diestros. Broncos y nerviosos, y sin gran 
casta, llegaron siempre descompuestos al fi­
nal. Pero en segundo té m u ñ o no hay que 
omftir que fueron m&sy mal lidiados. 

" Calerito se salvó, con éxito y holgura, 
cortando una oreja en ocasión apurada, a 
fuer de coraje y maestría, al segundo de su 
lote, al que hizo entrar en varías series de 
naturales, lentos. largos y mandones, que 
consiguió después de una buena tanda de 
pases de castigo. Lo mató de una estocada 
que hizo rodar sin puntilla al astado. En su 
primero. Calertto" había cumplido bien, des-

WBKTM 

L a fmfm tnhmhrné» 

pachán dolo con soltura y aplome y escu 
chande aplausos. 

Jaime MaSaver tuvo una tarde aciaga iá 
no conseguir acoplar su toreo al tempera 
W n t o de los novillos E l hecho de que nos 
haya entusiasmado este muchacho otras v?e 
ees y de que aun no arriemos la bandera 
de la esperanza, no es óbice para que di* 
gamos que Mala ver no podrá repetir lo que 
hizo si quiere seguir adelante. Baste decir 
que o y ó tos tres avisos en su segundo 

bien que era de cuidado— y que no tuaüo 
nada brillante en toda la tarde, limitándo­
se en el primero a despacharlo. 

Félix Cuülén es ta» torero voluntarioso, 
que no desagradó, aunque, en verdad, no 
hizo nada definitivo. Estuvo codicioso, y la 
gente se to agradeció, aplaudiéndole mucho. 
Con las banderillas expuso mucho, colocan» 
do algunos pares estimables. Con la muleta 
se defendió bien de sus enemigos, cast igán­
dolos oportunamente y consiguiendo luego 
hacerlos pasar. Matando estuvo rápido, es­
pecialmente en? el tercero de la tarde. 

Entre tos subalternos mereció mención 
especial "Chicuelito". que en un quite sal­
vo a Mala ver de un grave aprieto. 

** ftaruetto 
kl eorrai, «e 

a los 

a t i U e r o 
cemaee 

rxwa 

U n iaaee i» 
FéUx C a í -
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M A N O L O P A B L O 
C A R M O N A L A L A N D A 

CO N T I N U A triunfando Manolo Carmena . Su a c t u a c i ó n del 
domingo /úl t imo en ia P iaxa f rancesa de B é z i e r s s i g n i f i c ó 
un nuevo é x i t o en ¡la cadena que de ellos va logrando este 

extraordinario art i s ta , que a l mes jus to de l legar a l doctorado 
se codea con Fas figuras y atrae l a a t e n c i ó n de los aficionados, 
que ven en é l no s ó l o la novedad taur ina del a ñ o , s ino una 
de /tas m á s destacadas figuras del toreo c o n t e m p o r á n e o . 

C a r m e n a , con su Juventud, su arte y s u a f á n de gloria, 
lleva camino de const i tuir uno de los pi lares m á s firmes de 
la F i e s t a P o r lo pronto, s u nombre e s t á presente en l a i m a ­
g i n a c i ó n y en el comentario de tos aficionados, y, s i n temor 
a rectificaciones, podemos asegurar que s i a l g ú n torero e c h ó 
de menos el p ú b l i c o m a d r i l e ñ o en tos carte les de San Isidro, 
ese torero f u é el Joven macareno. 

Nos consta que ni el torero n i l a E m p r e s a fueron tos c u l ­
pables de e s ta ausencia . 

L o s cartetes ¡ s i d r i l e s se gestaron cuando a u n no h a b í a 
hecho e x p l o s i ó n l a bomba carmoni s ta en l a P e r l a sevi l lana. 
Cuando el suceso se produjo y a no quedaba hueco p a r a Incluir 
a C a r m e n a con l a c a t e g o r í a que su fenomenal triunfo m e r e c í a . 

Y f u é por esto —exceso de p r i s a q u l x á — por lo que el 
torero, que constituye hoy por hoy l a m á x i m a novedad, no vino 
a Uladrld en las F i e s t a s del Santo P a t r ó n . 

Y como si el tr iunfo fuera y a en él algo imprescindible, 
t a m b i é n es ta vez t r i u n f ó con la ausencia , puesto que s e te 
recuerda, y s u nombre s i rve de p a r a n g ó n , de punto de refe­
rencia, cuando de anal izar triunfos se trata . 

5 

En vísperas de su alternativo, a la que llega ple­
namente formada y en la sazón de su arte, Pablo 
Lalonda sale esta tarde en ei ruedo de los Ventas, 
en uno de los carteles mas importantes de la tem­
porada, en su etapa final de novillero. 

Ultimamente, en Barcelona, Pablo Lalonda, con un 
toro grande y de peligro, ha logrado uno de esos 
éxitos que ion tanto más resonantes cuanto más 
dificultades hoy que vencer. 

Pablo Lalonda, dominador y seguro, consiguió 
una gran faena cuando ya no podía esperarse. Pa­
blo Lalonda cortó la orejo única de la tarde y reco­
rrió trlunfolmente el ruedo de las Arenas. 

Su presencia en el cartel de las Ventas en esta 
primera novillada de San Isidro realza el interés de 
esta lomada extraordinaria. 



« Rovira » en­
trando a matar 
al coarto de la 

tarde 

LA TEMPORADA EN IA PIAZA DEL ACHO, DE LIMA 
El domingo día 7 de mayo se co­
rrieron seis toros de "la Viña" 

y actuaron 
de matado­
res ^Rovi-
ra", Jesús 
Córdoba y 
Mario Se-

Un pésimo en­
cierro y u n de­
but desafortu­
nado. La entra­
da fué flojíoina 

Un quite con el 
capote a l a es­
palda, de Jesús 

Córdoba 

Cogida de Cór­
doba por el pri­
mero que le co­

rrespondió 

M a g n í f i c o 
e j e m p l a r 
de «La Viña» , 
que Mario Se­
villa desaprove­

c h ó 
{ Fotos H . Paro-

di) 

Harío Sevilla hace Mario Sevilla, que fué arrollado por el tercero, y 
ia manoletina co- que hubo de sustituir la taleguilla por el panta-
tno nn paso de lón de un monosabio, empieza su faena en el 

baile sexto. De rodillas, pero con precauciones 

V 



LAS 
MEJORES F A E N A S 

DEL " C I C L O N " 
M E J I C A N O 

EN 

MAXIMO ACONTECIMIENTO CINEMATO-
* k GR A PICO-TAURINO DE LA TEMPORADA 

con 
016A JIMENEZ 

CHULA PRIETO - AGUSTIN ISUNZA 
ALFREDO YALERA 
ANTONIO BRAVO 

D I R E C T O R : 

JOAQUIN PARDA VE 

noDuecioN sao PKEÍENTAO» POR 
CIFESB 



POETAD ANDALUCE 
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«Serán cenizas, más t endrán sentido.* 

Q U E V E D O 

De Hispalis eres polvo al lá en tu fosa, 
pero polvo de estilo inolvidado: 
el del ritmo en colores de la rosa 
sobre el aire tendido y desdoblado. 
¡Ceniza de clavel ardida y pura 
que en sus recintos Hispalis clausuraí# 

|Sí , qué viri l tu sangre sobre el ruedo 
tras del envite de la fiera airada, 
y qué redondo, en vilo, todo el miedo 
que produjo el albur de la cornada; 
toda la sangré roja de tu hombría 
desgajada y clamando en elegía! 

Mas ni aleve y violenta la embestida 
que a tu cuerpo la fiera le lanzara, 
ni la gente, de duelo conmovida, 
memoria ^ e pesar dejó tan clara 
como mirarle el vuelo a raíz cortado 
a tu gracia de artista apasionado. 

¡Oh!, alejadme la tarde en que, violeta 
de a n é m o n a espectral, cada minuto 
traía una onda frágil y secreta, 
un hál i to de inerme pulso y luto: 
¡Ya ni a pechos ni a pétalos servía 
la atmósfera injertada en agonía! 

De oro y"~coral tus hados, desde el cielo 
llegando en el crepúsculo a la estancia, 
del agónico lecho, toda hielo, 
levaron por las brisas tu elegancia; 
la que fué ante el testuz arrebatado 
helenismo de raso inusitado... 

Y ya como un dios ciego en mármol frío 
al que la gloria abraza enamorada, 
por la altura de intenso escalofr ío 
se a n i m ó todo el brillo de tu espada, 
a tu cuerpo yacente, fulgurante, 
rindiéndose en destellos de diamante. 

Cuando la muerte fiel dejó esculpido, 
en re lámpago y fintas derramado, 
tu nombre sobre el éter conmovido, 
de magia el sur quedóse empavesado 
y toreros fantasmas, espectrales, 
lo cruzaron de verde y alamares. 

De Gerión ids toros sorprendía 
la noche, a negros monstruos e hipocampos, 
conturbando a una vieja Andaluc ía 
la esencia de sus barrios y sus campos: 
(la que en cristal recoge el fiel copero, 
ánge l esbelto y grácil del torero.) 

Cretense sombra de marfil el toro, 
¡egeo de Knosos, mág ico se exhala, 
reclinando el testuz que fué de oro 
de tu capa de lujo bajo el ala: 
Los dioses y milagros del toreo 
a tu muerte se alzaron en trofeo! 

Porque diste unidades de escultura, 
vivaz la capa y dúct i l en la suerte, 
al grupo de la fiera y tu figura, 
arquero de la gloria o de la muerte... 
¡Ay, tu estampa de gracia inveros ími l 
no ha dejado memoria «in íacs ími l ! 

Estratega que a envites te ofrecía* 
con esgrimas de sedas irisadas, 
la brisa de verónicas que abrías 
musicalmente c lás icas y aladas... 
de color y de espuma era un convite 
y un brindis a l desnudo de Anfitrite. 

¡Te lloraban las horas de Sevilla, 
el j a z m í n y la murta te lloraban, 
la m a ñ a n a olorosa y amarilla, 
las n iñas de dolor... que enamoraban!... 
¡Artista la ciudad, a pétrea rosa 
ha de alzar tu muleta primorosa! 

A N T O N I O M I L L A 



^ ^ /* ABONOS MEDEM 
O Donnell, 7 - T e l é f o n o 25e-1S5 

MADRID 

PREGÜX Por J U A N L E O N 

Ex marcha —en pleni tud, a la hora de salir estas l í n e a s — la Fe­
r ia taur ina m a d r i l e ñ a de San Isidro, se imponen algunas con­
sideraciones, deducidas hasta el d í a de su comienzo. 

Quede destacado en primer t é r m i n o el é x i t o de la Empresa, que. 
juzgado por el de la pr imera corrida, h a b r á de ser, en el aspecto 
económico , de considerable importancia . Los ocho espec tácu los , en 
ocho d ías consecutivos, c o n s t i t u i r á n otros tantos llenos de la Mo­
numental . 

¿Acier to en l a confección de los programas? ¿Mentís a la deca­
dencia de la Fiesta Nacional?... Algo, sin duda, de cada cosa, que 
explica con clar idad meridiana que a los toros les queda cuerda para 
mucho t iempo. P o d r á n , como cuanto es de este mundo, mor i r un 
d ía , pero aun no. 

La i n n o v a c i ó n in t roducida este a ñ o de exhib i r en el B a t á n —el 
e s p l é n d i d o paraje de la Casa de Campo— les toros de la Feria cons­
t i t uye otro é x i t o r e señab l e y%digno de comentario. Nada puede ob­
jetarse a l indudable acierto de quienes concibieron la idea. Todas 
esas cr í t icas , escritas o habladas, de que se t ra ta de una imi tac ión 
m á s o menos afortunada de la Venta de Antequera y de que «no es tá 
ma l , pero no tiene solera», son bobadas, p e d a n t e r í a s o algo peor. 
Kxhíb i r los toros que en una o varias corridas vayan a lidiarse es 
un aliciente de pr imer orden para el e s p e c t á c u l o en sí , l a mejor pro­
paganda. Aunque no todos los que vayan a las corridas hayan visto 
ios toros en el B a t á n , casi todos s a b r á n de su p r e sen t ac ión . Cada 
uno de los que van a este lugar cuenta lo que v ió , por lo menos, a 
diez, y estos diez lo cuentan como si lo hubieran visto, cada uno 
t a m b i é n , a otros diez, que son cien: es decir, que si fueron tan sólo 
cinco m i l personas a ver los encierros de las corridas de San Isidro, 
cincuenta m i l e s t á n interesadas de antemano en el juego que pue­
dan dar las reses, lo que supone u n contingente sobrado para de­
mandar las ve in t i t r é s m i l localidades de la Plaza de las Ventas. 

E l ún i co defecto de la o rgan i zac ión e s t á , como cuanto a la vida 
m a d r i l e ñ a se refiere, en los medios de c o m u n i c a c i ó n . Quien no po­
sea coche o pueda agregarse a quien l o posea, h a l l a r á dificultades 
casi insuperables para llegar hasta la Venta del B a t á n . 

Y ya que ha venido a cuento l o de las comunicaciones, justo es 
hacer referencia de las que existen para dirigirse a l a Plaza de las 
Ventas en días de toros. N i una m á s se encuentra de las ordinarias. 
Los mismos Metros, los mismos t r a n v í a s , a l g ú n que otro au tobús , 
los coches particulares, y pare usted de contar. Para i r , como los 
aficionados lo toman con t iempo, casi es suficiente; pero para yol-
ver, para reintegrarse cada uno a su casa o a su t e r tu l i a hasta la 
hora de la cena, resulta poco menos que desesperante. No es ya que 
sea difícil llegar a l Metro o a l t r a n v í a ; es que la concurrencia de 
coches particulares en lugares inadecuados la entorpece en grado 
superlat ivo. 

Y a esto no hay derecho. E l s eño r alcalde, a quien, sin duda, com­
pete el hecho, debe poner r á p i d o remedio. 

Sí , porque a l lado izquierdo, s e g ú n se entra por l a puerta prin­
cipal de la Plaza, se estacionan una cant idad de coches que no hay 
manera, para los modestos que buscan otros medios de locomoción 
o simplemente salir a pie. de salvarlos. E l p ú b l i c o se ve entorpecido 
en su na tura l a s p i r a c i ó n ; las bocinai, impertinentes de los «haigas» le 
aturde y no sabe c ó m o encontrar l a sal 'da a l t remendo laberinto que 
se le rodea. E l aparcamiento de coches t a n s ó l o d e b e r í a estar per­
m i t i d o , en general, a l lado dereclio — e n t i é n d a s e siempre según la 
entrada p r inc ipa l , de la Plaza—, d e j á n d o s e el izquierdo tan sólo 
para coches de autoridades en función, servicies de Plaza, Prensa y 
a l g ú n o t ro de i n t e r é s , especial. Hasta en las partes pavimentadas de 
los alrededores de l coso se estacionan los coches, taponando las sa­
l idas de las localidades de sombra. 

Ot ra cosa que t a m b i é n p o d r í a resolver el s e ñ o r alcalde es el es­
tacionamiento en la escalinata del p ú b l i c o que va a presenciar la 
salida del e s p e c t á c u l o y del que a l salir de la Plaza se queda allí 
paletamente. Uno y o t ro taponan así una de las comunicaciones más 
importantes para hacer fácil la salida.. 

- f e mu* 
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LA J Í / V f N T U Í I V A A L O S T Í I Í U I H 

EUTA BOÍMMAT1 DE CODEC1DO es una 
vieja afieionada de d i e c i s é i s años 
Si, s eño res , voy a confesarles que ya estaba un 

poco cansada de o í r decir a los veteranos de 
la afición, que la j uven tud , la nueva gene 

ración, no sabe nada de toros, n i sabe lo que quiere, 
ni va siquiera a las corridas. Eso es una op in ión 
pesimista -casi derrot is ta— que hay que echar 
abajo Las muchachas y los muchachos de hoy 
van a los toros y se d iv ie r ten y se apasionan como 
los mayores, y algunos, mucho m á s ; que para eso 
tienen los r t so r t t s emocionales menos gastados, 
y , para no dejar esto en t e o r í a , i l u s t ro m i 
página con el ejemplo de la c o n v e r s a c i ó n 
con una jovenci ta , una colegiala de dieci­
séis años que l leva ya cinco de aficionada 
a los toros, y otros tantos casi, discutiendo 
con sus c o m p a ñ e r a s de colegio, entre ejer­
cicio y ejercicio, sobre l a eficacia de cier­
tas suertes: m i joven aficionada se l l ama 
Elita B o n m a t í de Codecido y es hi ja del 
ilustre escritor, de ese a'pellido. Su aspecto 
aniñado me hace dudar sobre las pre­
guntas que debo hacene, pero a las pr i ­
meras frases me doy cuenta de que mis 
temores no t ienen jus t i f i cac ión . 

—¿Cómo te aficionaste a los toros? 
—empiezo. 

—Pues la verdad es que antes de ver 
ninguna corrida ya era aficionada. Oía a 
papá hablar t an to de toros que estaba 
deseando siempre i r a una P l a « a y com­
probar si aquello me gustaba tan to como 
vo suponía que me iba a gustar. 

—¿No te sentistes decepcionada a l asis­
tir a una corr ida por pr imera vez, des­
pués de haber o í d o tantas alabanzas de 
la Fiesta? 

—No. Me g u s t ó mucho, a pesar de que 
fué muy mala, con unos toros desastrosos. 
Pero la v i con t an ta i l u s i ó n que lo ú n i c o 
que se me o c u r r i ó pensar fué que si aque­
lla corrida, siendo mala , me h a b í a gus­
tado tanto, ¡ c u á n t o me iban a gustar las 
buenas! 

—¿Cuán to t iempo ha pasado desde en­
tonces? 

—Cinco a ñ o s , aproximadamente . 
El p a p á de E l i t a que asiste a nuestra 

entrevista, advierte de vez en cuando a 
su hija > 

—Ten mucho cuidado con l o que dices, 
porque Pi iar lo cuenta luego tcdo , 

La jovenci ta , l lena de angelical buena 
fc. me m i r a como si no se l o creyera 1 
sigue hablando 

—Desde entonces, el d í a que me l l eva p a p á a 
l0s toros estoy hablando de la corr ida que voy a 
ver desde que me levanto, y hablo de la que he 
visto hasta que me acuesto. 

En ese momento un rumor e x t r a ñ o me hace 
volver la cabeza hacia la h a b i t a c i ó n de al lado, y 
P0! un momento tengo la duda de si he v i s to a l l í 
^ n iño que cruzaba el cuarto a gatas o ha sido 
fusión mía , Pero no, E l i t a se ha puesto ligera­
mente colorada y su padre va a l cuarto de al 
lado; el rumor persiste. H a y un momento de va­

c a c i ó n . ¿Se rá prudente hablar del pase na tura l . 
ea tales momentos? B o n m a t í de Codecido, reapa­
rece 

Venga usted, Pilar. 
Me l leva al saloncito áe donde llega el rumor , 

y a l l í sorprendo a unos cientos de n i ñ a s —por lo 
menos unos cientos rae parecieron en aquel mo­
mento, aunque luego comprobara que no habla 
m á s de cuatro— que sentadas sobre la alfombra 
escuchaban, entre risas sofocadas, m i conversa­
ción con E l i t a . T a m b i é n el n i ñ o , que era una es 
tupenda real idad de seis a ñ o s , estaba a l l í y me 
miraba con esa sincerfsiraa v desconcertante bur l a 

VINO JEREZANO 
FIMO J A R A N A 

NOMBRE OE FIESTA 
Y BANDERA OE ALEGRU 

EMILIO LUSTAU uierezi 

que baila a veces en los ojos de ios n iños . Confieso 
que ante aquellas muchachitas vestidas con el 
uniforme del colegio de las Irlandesas j . " aquel n i ñ o 
del jersey verde, me sen t í mucho m á s in t imidada 
que si me hubiera encontrado de pronto ante los 
tres «grandes». Los n i ñ o s , como a todos los t í m i ­
dos, me inspi ran un respeto muy parecido al 
miedo. Estoy segura de que siempre se r í en de 
nosotros, las personas mayores, de que nos en­
cuentran enormenente r id iculas con nuestra se­
r iedad y nuestras mentiros Cuando me repongo 
del susto, t r a t o de parecer desenvuelta y les i n ­
v i to a que pasen a asistir a l a entrevista con m á s 
comodidad. Y nuestra charla», se reanuda ante 

aquellos o ídos aten­
tos y aquellos ojos 
curiosos que deben 
verme como a una 
mosca a t r a v é s de 
una lupa. 

— ¿ T e interesas 
por el t a m a ñ o del 
toro. El i ta? 

—|Je. je ' —ríe el 
n i ñ o , y las colegin 
las se mi r an . 

Siento ganas de l lo ra r Pero E l i t a me 
salva con su respuesta 

—Sí; me gusta el toro grande. Cuando se 
sabe que hay peligro resulta la corr ida m á s 
emocionante. En cambio, cuando los toros 
son unas birr ias , por m u y bueno que sea el 
torero, no tiene o c a s i ó n de lucirse. 

— ¿ Q u é clase de toreo te gus ta ' 
E l de escuela sevi l lana. M i torero e> 

Manolo G o n z á l e z . Le he vis to torear estu 
pendamente. y ahora estoy m u y contenta 
porque para San I s id ro le v e r é en varias co 
rridas. 

—¿Te g u s t a r í a casarte con un torero-
— j H u u u y ' . . 
Esta e x c l a m a c i ó n la han lanzado las co­

legialas al oír la pregunta. 
—Pues no sé —dice E l i t a — . Creo que 

no-, porque suf r i r í a mucho y l l ega r í a a per­
der la af ic ión a los toros 

— ¿ T ü crees que esa sensibil idad nuestra 
inf luye en la Fiesta? 

—No. no. Los toreros no se acuerdan de 
nada cuando torean. 

— ¿ T e g u s t a r í a torear? 
X o se l o diga a nadie, pero me g u s t a r í a 

mucho. Y no encuentro nada m a l que las 
mujeres toreen a caballo. Pero no me mire 
usted así ; no pienso dedicarme a l toreo; me 

c o n f o r m a r é con i r a todas las corridas que pue­
da, a leer revistas taurinas, a coleccionar todas 
las entradas, como hasta ahora he hecho, ponien­
do la c r í t i ca d e t r á s , y a d e m á s h a r é p in tu ra de 
toros. 

—Pero ¿cómo? ¿ P i n t a s ? 
— T o d a v í a no. Por ahora s ó l o d ibujo , aunque 

quiero empezar a p in ta r . Mié gusta mucho dibujar 
toros y toreros. Mas como t o d a v í a no estoy lo 
bastante entrenada para hacerlo del n a t u r a l 
me l i m i t o a copiar dibujos y fo togra f ías de E l , 
R U E D O 

—Enséña le tus dibujos —dice una c o m p a ñ e r a 
de colegio de E l i t a , que es l a que discute con 
ella, entre clase y clase, y a veces en clase, sobre 
toros. 

E l i t a me e n s e ñ a su cuaderno, 
— E s t á n m u y bien.. . Y dime ^hora, ¿a q u é nota^ 

t ú que son m á s aficionadas tus amigas del cole­
gio, a los toros o al fútbol:) 

— De todo hay, pero desde luego hay muchas 
chicas que van a los toros. Las m á s inteligentes 
claro.. 

P I L A R Y V A R 8 



B U E N A T A R D E D E • P E P I L L O 
D E V A L E N C I A 

E l pasado d ía 12 se ce leb ró una novil lada en Fa­
lencia, con reses de Encinas. «Pepillo de Valencia» 
co r tó cuatro orejas y dos rabos. Guil lermo Gutié­
rrez, ovac ión y oreja. 

UNA O R E J A A J U A N ORDOÑEZ 

Se ce lebró en Val ladol id , el pasado d í a 13. una 
novillada, con reses de Tabernero de Pax. Juan 
Ordóñez , vuelta al ruedo y oreja. Paco Ruiz, vo­
luntarioso y o r a c i ó n . Moró te , ovac ión y vuelta 
al ruedo. 

A B A D 1 LAÜSIN CORTARON O R E J A S 

En Santo Domingo de la Calzada, el d í a 13. No­
villos de Monta lvo. Enr ique Abad, oreja y vuel ta 
al ruedo. Braul io L a u s í n , oreja y vuel ta al ruedo. 

«ALE» T O R E O E N J L I S B O A 

E l pasado domingo, d í a 14, se ce leb ró en Lisboa 
una corr ida de toros a la portuguesa, en honor de 
los marinos norteamericanos que se encuentran 
en la capi ta l lusitana. Actuaron los rejoneadores 
Norberto Pedroso, J o s é Carneiro, Francisco Mas-
carenhas, Manuel Conde y A r t u r o Costa. Los peo­
nes hicieron las antiguas suertes de «por togoyó la» , 
banderillas en s i l la y s a l i ó de la garrocha. £ 1 es­
pada e s p a ñ o l Alejandro Sáez («Ale») hizo una 
magnifica faena de muleta-

M A N U E L G O N Z A L E Z , DOS SAN­
TOS ¥ C A R M O N A C O R T A R O N 
O R E J A S E N B E Z I E R S 

E l pasado domingo se ce leb ró en Béz ie r s (Fran­
cia) l a pr imera corr ida de la temporada. Manolo 
Gonzá lez , oreja y oreja. Manuel dos Santos, oreja 
y ovac ión . Manuel Carmoua, oreja y oreja. 

L A T E R C E R A D E L A T E M P O ­
R A D A E N L I M A / 

Se ce leb ró en L i m a el pasado domingo la ter­
cera cor r ida de l a temporada. Reses de «La Viña". 
Luis Castro, silencio y silencio. Rafael R o d r í g u e z , 
palmas y o v a c i ó n . «Revira* , dos orejas y rabo 
y vuel ta a l ruedo. 

N O V I L L A D A D E F E R I A E N OSUNA 

E n Osuna se ce leb ró el pasado domingo la 
aovillada de Feria. Reses de Hida lgo Hermanos. 
-Lagartijo*, d iv i s ión de opiniones y pitos. Ju l io 
\pa r i c io , vue l ta a l ruedo y dos orejas y rabo. 
Li t r i» , dos orejas y rabo y aplausos. 

«OVILLADAS SIN P I C A D O R E S 

En Toledo. Novi l los de Emi l i ano Peces. Manolo 
•evilla y Mariano Sevilla cor taron orejas. 

0 

"Ale" hizo una ¿jran faena en 
Lisboa.--Falleció el novillero 
mejicano Joel RodríguBZ.-El 
Sindicato del Espectáculo y los 
apoderados. - Un forero norte­
americano, en Sevilla. - Daniel 
k r & o m Á n ' n , representante de 
los B¡envenida.-Ha muerto en 
Sevilla "Morenito de Algeciras" 

- -En Herrera del Duque. Novil los de Delgado. 
M á x i m o Colomo, ovac ión y oreja. Vicente Guerra 
(«Guerr i ta») , oreja y dos ore­
jas, rabo y salida a hombros. 

—-En Segovia. Novil los de 
Angel R o d r í g u e z Arce. «Bom 
chico», que m a t ó tres mal 
Pedro Palomo, c u m p l i ó . Se h i ­
rió con el estoque en la pier 
na izquierda y fué traslada 
do a l Sanatorio de Toreros. 

—^En Requena. Novil los de 
Pedro Garc ía Merchante. Pepe 
Jimeno, dos orejas. Curro Pé ­
rez, dos.orejas. Durrfnte l a l i ­
dia del segundo c o m e n z ó a l lo­
ver t o r r e n c i a í m e n t e Se sus­
pend ió l a novil lada, q u e se 
c o n t i n u a r á hoy. Los novil los 
s e r án estoqueados por Rafael 
Esteban y Migue l F e r n á n d e z . 

— E n Cieza. Novil los de A n ­
tonio Ruiz B e r m ú d e z . Anto­
nio Campos, palmas y regu 
lar. Juan Sánchez , oreja y dos 
orejas y rabo. 

F E S T I V A L E N 
C A S T E L L O N 

En Cas te l lón se ce lebró el 
domingo un festival taur ino, 
«Frasqui to I I » , mal . Pepe Con­
de, regular. «Joseli to», dos orejas, rabo y salida a 
hombros. Paco Bueno, ovac ión . 

F A L L E C I O J O E L R O D R I G U E Z 

E n nuestro n ú m e r o anterior dimos cuenta del 
g r a v í s i m o estado en que se encontraba el popular 
novillero mejicano Joel R o d r í g u e z («El Negro») , 
lesionado cuando se b a ñ a b a en un balneario. Joel 
Rodr íguez falleció a consecuencia de las heridas 
Su entierro c o n s t i t u y ó una mani fes tac ión de duelo 
impresionante, ya que el desgraciado torero era 

muy querido por la afición mejicana Descanse 
en paz. 

PONENCIA D E A P O D E R A D O S 
D E DIESTROS TAURINOS 

Se nos suplica la inserc ión de la siguiente nota: 
«El Sindicato Nacional del E s p e c t á c u l o . Sección 

Taur ina , notif ica que, consti tuida la Ponencia de 
Apoderados de Diestros Taurinos, que fué desig 
nada por e lección en r e u n i ó n celebrada el d ía 3 de 
mayo, presidida por el secretario técn ico del Gru 
po, q u e d ó determinada la decis ión de ser convo 
cada una Jun ta general para el d í a 25 del ac 
tua l , a las seis de su tarde, en el sa lón de actos 
de este Sindicato Nacional (Cuesta de Santo Do 
mingo, 7), en la que ha de quedar constituido el 
Subgrupo de Apoderados. 

Siendo el objeto de este Subgrupo defender los 
intereses materiales y morales de la profesión, 
se par t ic ipa a cuantos ejercen esta actividad que 
para formar parte de dicho Subgrupo es preciso 

Los populares diestros Julio Aparicio y Miguel Báez 
(«Litri»), y el apoderado de ambfts. «Cámara», han 
sido nombrados hermanos de honor de la Herman­
dad de la Virgen de los Dolores, en Córdoba. E n el 
momento de serles impuesto el escapulario estu­
vieron acompañados del Hermano Mayor, señor 
Sánchez de Córdoba y el'Vice-Mayor (Foto .Soníos) 

solicitar por escrito, d i r ig ido a este Sindicato Na­
cional . Sección Taur ina , antes del d í a 22 del ac­
tual , siendo indispensable el encuadramiento en el 
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Fl pasado jueves l legó ai aeropuerto de Barajas, 
procedente de Barcelona^ donde una semana antes 
había resultado cogido y herido de importancia, el 
matador de toros Paquito Muñoz. A esperarle acu­
dieron su madre, sus hermanos y muchos amigos 

(Fe lo Cano) 

mencionado Subgrupo de cuantos ejercen dicha 
profesión. 

Se encarece la mayor diligencia en presentar la 
correspondiente solicitud para la formación del 
Censo que les dé derecho de asistencia Í la men­
cionada asamblea. 

Los apoderados de provincias pueden enviar 
por correo su alta de inscripción.» 

UN T O R E R O N O R T E A M E 
RICANO, E N S E V I L L A 

E l torero norteamericano Sam James» que se 
encuentra en Sevilla, ha tomado parte en varias 
tientas y proyecta hacer su presentac ión en la 
Plaza d é L a Línea. L a s empresas de Santander 
y Sevilla se han puesto al habla con Sam James. 

ARGOMANIZ, R E P R E S E N T A N T E 
DE LOS B I E N V E N I D A 

Los hermanos Bienvenida, a quienes apodera su 
padre don M a n u e l Me-
jías, han nombrado repre­
sentante a l intelgente hotn-
b r e d e negocios taurinos 
don Daniel Argomániz . 

HA M U E R T O «MORENITO 
DE ALGECIRAS» 

• E l pasado lunes recibie. 
ron cristiana sepultura, en 
Sevilla,, los restos del que 
fué popular matador de to-

Antonio Caro y el novillero 
venezolano Oscar Martines', 
cu un descanso durante las 
faenas de tienta en l a gana­
dería de la viuda e hijos de 

don Fél ix Saner 

Kn el avión de la Ib, r í a 
l legó de Lisboa, escala 
desde Nueva Y o r k , el 
matador de toros F é l i v 
Rodríguez I I , que ha per­
manecido una larga tem­
porada en América , y 
que ú l t imamente alternó 
en varias corridas con 
Pepe y Luis Miguel Do-
minguin (Folo Cano) 

Diego Rodas («More-
nito d e Algec lras») 

Alejandro Sáez 
( « A l e » ) 

Procedente de Caracas ha llegado a España «Dia­
mante Negro», restablecido de las heridas que re­
cibiera en aquella capital americana como resultado 
de una agresión con arma blanca. E n la fotograf ía 
le acompañan los señores Ladera y Malaver, pro­
pietarios de la ganadería de Guayalutai. (Foto Cano) 

ros Diego Rodas {«Morenito de Algectras»), que fa­
lleció a consecuencia de un ataque de hemiplejía,, 
a los setenta y ocho años. 

Diego Olive Bodas nació en Algeciras (Cádiz) 
el 12 de noviembre de 1872. De muchacho e m p e z ó su 
aprendizaje en capeas y cerrados. E n 1894 em­
pezó a trabajar como banderillero. Marchó a Amé­
rica, y a su regreso toreó con Antonio Fuentes en 
la Fer ia de Algeciras, y a instancias del públ ico 
Fuentes le cedió la muerte del sexto toro. Má 
tarde se presentó en Sevilla como novillero y e ^ 
19 de enero de 1896 toreó por primera vez, como 
novillero, en Madrid. E n 1897 marchó a Méjico 
con «Bonarillo» y Padilla. Volv ió a España en 1899. 
E l 3 de junio de 1900 t o m ó la alternativa do manos 
de «Quimto», pero s iguió toreando novilladas, y 
en 1902 alterna en Algeciras con «Algabeño» y 
«Machaquito» y y a no renuncia a la alternativa, 
pues el 20 de julio, en Barcelona, le cede muleta 
y estoque, Antonio Fuentes y el 31 de mayo de 1903 
le confirma la alternativa en Madrid José García 

(«Algabeño»). Toreó mucho en Pla­
zas francesas y, retirado del toreo, 
fundó una escuela taurina en Sevi­
l la . , Sufrió cogidas graves toreando 
en Guamajato. en Caracas y en Ma­
drid. ^ 

N O V I L L A D A E N T A L A V E R A 
D E L A R E I N A 

E l martes, día 16, se corrieron en 
Talavera de la Reina novillos de 
Ortega E s t é v e z . Julio Aparicio, ova­
c ión y ovación. Alfonso Galera, 
aplausos y ovación. «Litri», oreja 
y oreja. 

E l novillero Joselito Aharez torean­
do con la muleta a una de las vacas 
tentadas en la ganadería de don Fé­

lix Saner, de Colmenar Viejo 



* * EL A R T E Y L O S T O R O S • » 

LA V I S I O N TAUIII¡VA m t i 
A R T E I I E M A R T I N V I D A l 

«En la capea» , cuadro de 
Mar t ín Vidal Corella « L u va l i en te» , otro de los 

lienzos taurinos de Vidal 
Corella 

a U n buen par de banderil cuadro lleno de movimiento y coloric 
del pintor valenciano Mar t ín Vidal Corella 

r AN amplia, taa numerosa y, en conjunto, ton interesante es la obxa 
pictórieoíaurina de dos siglos a esta parte, que hace fcdta mucho 
tiempo en la labor critica y comentarista para registrar todos o la 

mayor parte de los principales cultivadores de este tema. A ello se ' 
debe el que todavía no hayamos hablado de muchos artistas, cuya 
obra ha sido y sigue siendo conocida y admirada del público. En .esta 
cita, pues, de cuantos pintores trataron y tratan el asunto taurino como 
preferente para sus cuadros, traemos hoy a estas columnas el nombre 
del ilustre pintor valenciano Martín Vidal Coreltó. nacido en los fina­
les del inmediato siglo en la florida y luminosa ciudad de Valencia. 

Dos temas era natural que absorbieran su atención, debido, preci­
samente, a las influencias del clima nativo: la marina o el paisaje cu-
h«etio de sol, y los teros. En cualquiera de los aspectos habría de 
ponerse de manifieslo esa tendencia levantina hacia la luz y el color, 
notas predominantes en la pintura de los artistas mediterráneos. Los 
dos temas los abordó felizmente, y hace tiempo, el pincel del pintor 
que hoy nos ocupa. Artista por temperamento y por vocación, siendo 
un muchacho comienza sus estudios en la Academia de Bellas Artes 
de San Carlos, ganando por oposición, a los catorce años, la beca-de 
p'ntura otorgada per el Ayuntamiento de Valencia. Impulsado, después, 
por sus lógicas y naturales ambiciones, hijas, primor di almente, de su 
espíritu ccncepcionista y creador, concurre a diversas expesicettes y 
certámenes, llamando poderosamente la atención del público y la cri­
tica,'que desde entonces no dejó de ocuparse de su labor. En la pri­
mera Exposición de Arte Regional, organizada por la Juventud Artística, 
celebrada en la Universidad de Valencia el año 1914, a la que concu­
rren los artistas más destacados, -se le concede Tercera Medalla de Fin­
ura y es en el año siguiente de 1915 cuando, en el mismo certamen 

artístico, conquista la tan codiciada Primera Medalla, con un Jurado en 
el que forman parte personalidades tan ilustres y mexitísimas como 
Joaquín Sorolla, José Benlliure y Joaquín Agrasot Su afición taurina, 
que ha de ser la piedra angelar de su obra pictórica, se destaca ya 
«a los comienzos de su labor creadora, y es su primero Exposición in­
di viduaL celebrada en 1918 y titulada «Impresiones taurina^», el triun­
fo inicial de su carrera. Desde entonces, a pesar de la variedad de 
temas —desde el paisaje exuberante de luz od retrato sobrio y de to­
nos moderados—, Vidal Corella no dejó de pintar asuntos taurinos, 
alcanzando recia personalidad al captar con clara visión estética del 
momento actual, con atrayente y sugestiva fidelidad, 1c» mejores y 
más interesantes momentos de la brava tiesta española... 

No ha elegido, sin embargo, Vidal Corella el aspecto taurino en las 
ruedos nacionales, donde el colorido y la luz juegan a los más bri­
llantes contrastes y a los más buscados efectos, sino que, enamorado 
de la nota sencilla, emotiva, de las capeas y corridas de pueblo, su afi­
ción y su pincel han sabido reflejar en la tela, con honda y emocionante 
visión taurina, esas improvisadas placetas, llenas de tipismo, donde se 
han dado y se dan, con.inminente riesgo, no pocas lecciones de toreo. 
Aquí también la luz rebota en el empedrado suelo, inundando de cla­
ridad la escena. 

La pincelada sobria, habilísima y llena de técnica, el juego com­
positivo, el movimiento de las figuras, lo exacto y vital de las escenas 
y la brillantez lumínica del colorido, son la norme? de este gran pintor, 
que sigue la línea recta y pura de la mejor escuela valenciana. 

M A R I A N O S A N C H E Z D E P A L A C I O S 

« ü n m a r r a j o » , óleo debido a los pinreles del notable 
artista Mar t ín Vidal Corella 
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C O N S U L T O R I O T A U R I N O 

Antonio Guerrero 
«Guerrerito» 

650. M . M . 
Sevil la.—El ú l ­
t imo a ñ o que el 
matador de to­
ros sevillano A n ­
tonio Guerrero 
(«Guerrer i t o») 
a c t u ó como t a l 
fué el de 1914. 
Ret i rado se ha­
l laba desde en­
tonces; pero ami­
gos car iñosos e 
influyentes, que 
siempre los tuvo , 
intercedieron en 

su favor y lograron de la Empresa de 
Madrid que cediese la Plaza a dicho 
diestro para celebrar una corrida a su 
beneficio y despedirse en la misma, y 
el 30 de septiembre de T924 pudo 
efectuarse al f i n con la cooperac ión 
del rejoneador Cañero , el beneficiado, 
«Nacional», «Maera» y «Valencia I I» , 
qiiienes estoquearon un toro cada 
uno de diversas ganade r í a s . 

651. / • í" F . — S a n t a f é {Grana-
No, señor ; no tenemos datos de 

la novillada que tisted da como cele­
brada en la Plaza de esa capital el 24 
de junio de 1900 con los diestros «Ma- . 
chaquito» y «Lagar t i jo Chico» y reses 
de Miura'. Hemos consultado las co­
lecciones de los per iódicos «El Toreo», 
«La Lidia», «El E n a n o » y «Sol y Som­
bra», correspondientes a t a l año , y en 
ninguno de dichos semanarios existe 
información alguna de la novi l lada en 
cuestión. Como fuente m á s segura 
puede recurrir usted a los diarios que 
entonces se publicaban en Granada, 
en cuya ciudad h a b r á , seguramente, 
alguna hemeroteca púb l i ca . 

652. F . C. G.—Barcelona.—Bn el 
año 1929 tomaron la a l ternat iva es­
tos nueve diestros: J o s é Pastor, H e r i -
berto García , Ricardo Gonzá lez y Jo­
sé Iglesias, los cuatro en esa ciudad; 
«Facultades de L ima» , en Eci ja; 
Francisco Gor ráez , en T e t u á n de las 
Victorias (Madrid); Manolo Bienve­
nida, en Zaragoza; J u l i á n S a c r i s t á n 
Fuentes, en Valencia, y J o s é Garc ía 
(«Maera»), en L a Coruña . 

Los doctorados en 1930 fueron es­
tos ocho: André s Mér ida , en Sevilla; 
Manuel Garc ía Barbero («Revert i to») , 
en Cáceres; Saturio T o r ó n , en Pam­
plona; J o s é Amorós , en San Sebas­
tián; G i l Tovar, en Barcelona; Alber­
to Falderas, en Morón ; J e s ú s Solór-
zano, en Sevilla, y Cayetano Leal 
Aranaz («Pepe-Hillo»), en Soria. 

A la p r o m o c i ó n de 1931 pertene­
cen estos siete: Domingo Ortega, que 
tomó la a l ternat iva en Barcelona; 

Carmelo Pérez , 
en Toledo; Da­
v i d Liceaga, en 
Barcelona t am­
bién : Pepe Bien­
venida, en Ma-
d r i d ; Jaime 
Noain, en B i l ­
bao; «Carniceri-
to de Méjico», en 
Murcia , y Vic­
tor iano de L a 
Serna, en Ma­
dr id . 

Y , f inalmen­
te, los de 1932 

fueron los ->cho siguientes: Alfredo 
Corrochano, en Caste l lón; - ^Luis Gó­
mez («el E s t u d i a n t e » ) , en Valencia; 
«Chiquito de la Audiencia» , en Ciudad 
Real; Melchor Delmonte, en Palma 
de Mallorca; Antonio Garc ía («Mara­
villa»), en Santander;- Luciano Con-
treras, en Cuenca; F é l i x R o d r í g u e z I I , 
en Zamora, y J o s é Gallardo, en Bar­
celona. 

653. / . R .—Madr id .—No sabe­
mos a q u é novi l le ro le hayan podido 
tocar tres veces la m ú s i c a en el trans­
curso de la l id ia de un mismo novi ­
l lo , y, por ende, ignoramos en qué 
Plaza pudo ocurrir t a l cosa, sin que 
esto nos cause inquie tud alguna, pues 

el suceso —en el 
supuesto de que 
haya ocurrido, y 
dada la frecuen­
cia con que la 
m ú s i c a toca por 
esas Plazas con 
cualquier m o t i ­
vo—no ofrece i n ­
t e ré s alguno n i 
es de tan ta tras­
cendencia como 
para que la His ­
tor ia lo registre. 

Jo?é Gallardo 
654. A . G. 

D . — Morón [Se­
vi l la) .—Ninguna molestia nos pro­
duce la ac la rac ión de su carta; al 
contrario, la agradecemos; p^ro es el 
caso, señor Gómez, que si en nuestro 
n ú m e r o 293 se des l izó el error que 
tisted nos seña l a , en el n ú m e r o 294, 
es decir, en el inmediato siguiente, y 
ai f inal de la sección «Por los ruedos 
del Mundo», q u e d ó subsanado, ds 
cuya enmienda, por lo vis to, no se 
e n t e r ó usted. Dadas las circunstan­
cias que mediaron en aquel caso (ex­
plicadas- en nuestra rect i f icación) , no 
tenemos que hacer cor recc ión algu­
na en nuestro archivo, pues e s t á b a ­
mos enterados de lo que usted nos 
comunica y subraya. 

655. A . M . P.—Los Dolores. Car­
tagena {Murc i a ) .—No podemos inser-

tar su carta pues si h u b i é r a m o s ' d e 
dar cabida a las colaboraciones espon­
t á n e a s que recibimos, t e n d r í a m o s que 
dedicar a ellas todas nuestras pág i ­
nas. Y las preguntas que en t a l escri­
to formula usted tampoco son de 
nuestra competencia, porque no nos 
interesa conocer las razones que mue­
ven a ciertos apoderados para admi­
nistrar a sus poderdantes en l a ' f o r ­
ma que vienen hac iéndo lo . Tenemos 
dicho repetidas veces que, este CON­
S U L T O R I O se es tab lec ió , ún ica y 
exclusivamente, para cuanto guarde 
re lac ión con la t écn ica y la historia 
del toreo. 

prc-

Plaza de Toros 
de Méjico 

656. LJ G.—-Bil ffa0-—^cn la 
gunta de su car­
ta nos obliga a 
subir una cuesta 
m á s empinada 
que la de la calle 
donde usted v i ­
ve; pero en vez 
de i r hacia arr i ­
ba, como usted 
quiere, vamos a 
i r hacia abajo, 
en d i recc ión al 
P u e n t e d é la 
Merced, d ic ién-
dole que, desde 
hace diez u once 
años , son rar í s i ­
mos les toros c i n q u e ñ e s que se l id ian , 
como no pertenezcan a g a n a d e r í a s 
poco apetecibles y por diestros sin 
pretensiones. Dudamos que fuera cin-
q u e ñ o el que usted seña la , y aun es 
m á s dudoso que tuviera seis años , 
aunque diga lo contrar io el redactor 
por usted aludido. 

657. / . G.-—Tarragona.—La Pla­
za de Toros m á s grande del mundo es 
la l lamada «México», en la capi tal de 
dicha R e p ú b l i c a , que tiene cabida 
para 50.000 espectadores. Ignoramos 
el d i á m e t r o de su ruedo. 

L a capacidad de la de Alcañ iz (Te­
ruel) es de 4.000 almas. 

Como no existe registro alguno su­
ficientemente detallado, en el que 
consten tedas las Plazas de Toros 

C U R I O S I D A D E S T A U R I N A S 
E n el Archivo Municipal de Talavera de Ja 

Reina se encentró hace algunos años el siguien 
te curioso documento. 

« D i g o yo, José Delgado, alias «Il lo», que por 
éste me obligo a matar y banderillear dieciséis 
toros con mi cuadrilla en la villa de Talavera de 
la Reina, en ía Plaza de Nuestra Señora del P r a ' 

do, los que me han de pagar a doscientos cincuenta realen vel lón 
cada uno, enciérrense todos o no se encierren, de gasto; cebada para 
las muías , un carnero y un pellejo de vino, los que se maíarán el 
día 11 y 12 del próximo mes de septiembre, y por éste me obligo con 
mi persona y bienes a lo que llevo dicho arriba y por ser verdad lo 
firmo en Madrid a 19 de agosto de 1777, José Illo.» 

Ponciano Uiaz 

domingo Oitega 

que hay en el 
mundo, con los 
pormenores que 
usted desea co­
nocer, no pode­
mos decirle cuá l 
es la m á s peque­
ñ a de las de Es­
p a ñ a n i el n ú m e ­
ro exacto de las 
ex i s t en tes en 
Portugal , Fran­
cia y las R e p ú ­
blicas hispano­
americanas que 
isted menciona. 

Si a matadores ^ de toros con al­
ternat iva en E s p a ñ a quiere referirse 
usted —pues no expresa claramente 
s u ^ p e t i c i ó n — , el pr imero que hubo 
en Méjico fué Ponciano D í a z y Sali­
nas, a quien «Frascuelo» concedió d i ­
cha invest idura con fecha 17 de octu­
bre de 1889 en la Plaza de Madr id . 

658. «Un bibl ióf i lo».—Madrid .— 
Los anuarios de g a n a d e r í a s , t i t u l a ­
dos «Toros, Bueyes y Monas» , de nues­
tros colaboradores «Recortes» y «Don 
Ven tu ra» , fueron publicados en los 
años 1916 y 1917. Si una casualidad 
no hace que d é usted con dichas obr i -
tas en alguna l ib re r í a de lance, le 
se rá difícil adquirir las , porque hace 
muchos años que se agotaron. 

L a genea logía de «Lagar t i jo el 
Grande» (Rafael Mol ina y Sánchez) 
la han copiado todas las historias tau­
rinas del fol leto t i t u l ado «Toreros cor­
dobeses», publicado en el a ñ o 1870 
por don J o s é P é r e z de G u z m á n , pai­
sano de dicho diestro, cuyo autor se 
expresa así : 

«De muy antiguo se conoce en Cór­
doba nna. honrada famil ia que l leva 
por apell ido S á n c h e z y por apodo 
«Poleo»; en todas épocas los torileros 
fueron individuos de ella, y en la Pla­
za construida en el campo de 1a Mer­
ced un Rafael S á n c h e z m a t ó en va 
r ías ocasiones los toros que le cediera 
su pariente Be jarano, ya «El Pan­
chón», o bien los toreros sevillanos que 
en la ú l t i m a época de la dicha Plaza 
alternaron con los espadas cordobe­
ses.» 

«Por los años de 1840, Mar ía S á n - . 
chez. hermana del tor i le ro «Poleo», 
u n i ó su suerte a u n hombre l lamado 
Manuel Mol ina , conocido por el apo­
do «El N i ñ o Dios», el cual se ejerci­
taba toreando en novil ladas por los 
pueblos, y con sus rendimientos como 
banderi l lero sos ten ía su famil ia .» 

«De ta l un ión , el d í a 27 de noviem­
bre de 1841, n a c i ó un n i ñ o , a quien 
pusieron por nombre Rafael, y m á s 
tarde lo cono­
cieron los pú­
blicos por el apo­
do de «Lagar­
tijo.» 

E l a n u a r io 
«Toros y Tore­
ros» no se pub l i ­
có en el a ñ o 
1923. Por eso et, 
imposible que lo 
encuentre e n 
p a r t e alguna. 
Renuncie usted, 
pues a adquirir- Rafael Molina 
lo. «Lagar t i jo» 



'MICO®* 

JOSE ROGER (VALENCIA II) 
Ejecutor perfecto de su célebre media ve­

rónica, enroscándose materialmente el toro 
a la cintura, era también un muletero brioso 
é interesante. 

1900 

i 
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